Constitución del 


número de huesecillos puestos unos tras 
otros, siguiendo una, dirección deter- 
minada. Estos -huesecillos están dis- 
puestos en serie, de igual modo que 
se coloca un número de piedras super- 
puestas para formar una columna, al 
construir un edificio. Por esta razón, 
la espina dorsal es llamada a menudo, 
columna vertebral; los huesos que la 
componen se denominan vértebras. El 
nombre científico de los animales que 
tienen espina dorsal, es el de verte- 
brados, y el de los que no la tienen, 
invertebrados. 

co USAN LOS ANIMALES SUS MIEMBROS 

O EXTREMIDADES : 

Los animales usan los miembros o 
extremidades para moverse, en general, 
y los delanteros no sólo para el movi- 
miento, sino también para otros pro- 
pósitos. Por ejemplo, ya sabemos para 
qué terrible fin usa el tigre sus garras. 
Si consideramos un mamífero superior 
al tigre, el mono, por ejemplo, veremos 
que de sus miembros delanteros saca 
una utilidad mucho mayor. Ni el león, 
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ni el tigre más hábil, aunque con las 
garras sostengan firmemente su alimento 
mientras lo devoran, pueden asirlo 
como nosotros hacemos, y llevárselo a 
la boca. El mono lo hace, ha aprendido 
el gran arte de asir. Los miembros 
delanteros, del mono le son, cuando 
menos, tan importantes para asir, como 
para ir de un lado a otro. 

En el hombre, la columna vertebral 
es una verdadera columna, porque se 
mantiene vertical, y sólo los pequeñue- 
los usan los miembros delanteros para 
andar, como decimos vulgarmente, a 
gatas. En saliendo de los. primero 

- meses de nuestra vida, no necesitamos 
los brazos para andar y los usamos, 
en cambio, como instrumentos necesa- 
rios del cerebro, tan imprescindibles, 
que sin ellos el hombre apenas hubiera 
podido hacer nada en este mundo. A 
no dudarlo, la conservación de la especie 
humana y las maravillas todas del pro- 
greso, dependen, en grandísima parte, 
del uso que podemos hacer de nuestros 


. brazos. 


EL PELÍCANO Y LA NATURALEZA 


Al Pelícano admiraba 
Uno que le vía amante 
Dar su sangre a sus hijuelos; 
Y exclamó: «¡Gran Dios! ¡qué ave! » 


Naturaleza lo oyó, 
Y preguntóle: « ¿Qué padres 
Conoces tú, que a sus hijos 
Les meguen munca su sangre? » 
PRÍNCIPE. 


EL LEÓN Y EL RATÓN 


Estaba un ratoncillo aprisionado 
En las garras de un león; el desdichado 
En la tal ratonera no fué preso 
Por ladrón de tocino ni de queso, 

Sino porque con otros molestaba 

Al león que en su retiro descansaba. 
Pide perdón llorando su insolencia, 

Al oir implorar la real clemencia, 
Responde el rey con majestuoso tono: 
(No dijera más Tito) «Te perdono ». 
Poco después, cazando el león tropieza 
En una red oculta en la maleza: 


Quiere salir, mas queda prisionero: , 
Atronando la selva ruge fiero. 

El libre ratoncillo que lo siente, 
Corriendo llega, roe diligente 

Los nudos de la red, de tal manera, 
Que al fin rompió los grillos de la fiera. 


Conviene al poderoso 

Para los infelices ser piadoso: 

Tal vez se puede ver necesitado 

Del auxilio de aquel más desdichado. 
SAMANIEGO, 
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LOS CUATRO MINISTROS SABIOS 


MA rey de Benarés, que tenía 

cuatro ministros muy sabios, 
se le ocurrió imponer a su pueblo una 
contribución muy subida, pero aquéllos 
le aconsejaron que no lo hiciera. El rey 
se enfadó muchísimo, despojó a los cua- 
tro de todas sus riquezas y honores y 
los desterró. 

Cuando los cuatro ministros salieron 
de Benarés, llegaron a un sendero tra- 
zado por un camello y empezaron a 
hablar de este animal. Estaban todavía 
de charla sobre el mismo asunto, cuan- 
do se les acercó un mercader diciéndo- 
les que había perdido su camello. Un 
ministro le preguntó si no era cojo el 
camello, otro quería saber si no era 
tuerto del ojo derecho; el tercero in- 
quirió si tenía la cola muy corta, y el 
cuarto pretendió indagar si no padecía 
de alguna enfermedad del estómago. 

—Si—dijo el mercader ansiosamente 
—wyosotros lo describís mejor que yo 
mismo pudiera hacerlo ¿Dónde le habéis 
visto? 

—No le hemos visto nunca, replicó 
uno de los ministros, pero en el camino 
están sus huellas. 

—¿Cómo? Vosotros le conocéis mejor 
que yo—dijo el mercader enojado— 
porque le habéis encontrado, y luego 
le habéis vendido. Me quejaré al rey. 

Así lo hizo al punto y el rey llamó 
a sus cuatro ministros, amenazándoles 
con un castigo y con la cárcel si no con- 
fesaban la verdad. 


—Si nunca habéis visto el camello— 
les dijo el rey—¿cómo podéis decir que 
era cojo, tuerto, de cola corta y que 
padecía de alguna enfermedad? 

—Observé solamente tres huellas de 
pata—dijo el primer ministro—y de la 
observación deduje que iba cojo de una 
pata. 

—Y yo vi—dijo el segundo ministro 
—que las hojas de los árboles del lado 
izquierdo del camino, habían sido comi- 
das mientras que las del lado derecho 
estaban intactas, por lo que me pareció 
que el animal era tuerto del ojo de- 
recho. 

—De trecho en trecho, —dijo el tercer 
ministro—había en el sendero algunas 
manchitas de sangre. Me pareció que 
procedían de picaduras de mosquitos 
y, por lo tanto, el camello debía de 
tener una cola muy corta, por lo cual 
era incapaz de ahuyentar a los in- 
sectos. : 

—Observé—dijo el cuarto ministro 
—<que las dos patas delanteras del ca- 
mello se apoyaban fuertemente en el 
suelo, mientras la pata sana de detrás 
apenas tocaba en la tierra. Por ello 
deduje que arrastraba las patas traseras 
por alguna dolencia interior. 

Oyendo estas explicaciones, el rey se 
quedó asombrado de la sabiduría de sus 
cuatro ministros, y les dijo: 

—Cuando cuatro hombres, tan sabios 
como vosotros, me habéis aconsejado no 
imponer cierta contribución, he debido 
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seguir vuestro aviso. Inmediatamente 
quitaré esta contribución, y si me dis- 


pensáis volviendo otra vez a mi servicio, 
siempre me guiaré por vuestros consejos. 


EL HOMBRECILLO DE LA PLAYA SECRETA 


OSELINA era muy aficionada a las 
J aventuras. Trepaba a las copas de 
los árboles, y cuando sólo tenía 
tres años se escapó dos veces de su casa 
corriendo carretera abajo, para ver a 
donde iba a parar. 

Un día sus padres la llevaron a vivir 
a una playa; y, después de estar allí 
algún tiempo, la muchacha observó 
que nunca podía llegar a cierto sitio de 
la orilla, porque un pedazo saliente de 
roca penetraba mucho dentro del mar 
y el acantilado era tan alto, que le era 
imposible bajar hasta el trozo aquel. 

Una mañana Joselina se despertó 
múy temprano, se sentó en la cama y 
empezó a pensar qué bonito sitio sería 
la playa para correr una aventura, si 
pudiera encontrar un camino hasta la 
roca. Momentos después, se levantó, 
se vistió y salió corriendo a lo largo de 
la carretera que conducía al mar. 

Después de correr un buen rato, se 
encontró muy fatigada y se tendió en 
el suelo a descansar, y estando echada, 
medio dormida, vió de repente a un 
hombrecillo negro vestido como un 
carbonero, que iba corriendo por la 
hierba hacia la boca de una conejera 
por la cual desapareció. 

Joselina quedó asombrada; se levan- 
tó y aun se avivó más su curiosidad 
cuando notó qu el hombre negro había 
dejado caer un pedacito de bizcocho 
del que había comido. Como teñía 
mucho apetito, la niña lo recogió y se 
lo comió y de pronto empezó a decrecer 
y decrecer hasta que se quedó, por fin, 
un poco más pequeña que el hombre 
negro. Entonces pudo entrar fácil- 
mente por el agujero y se puso a correr 
porque aquello la pareció una bonita 
aventura. La madriguera terminaba 
en un pasadizo oscuro y al atravesarlo 
le daba el corazón fuertes latidos, por- 
que pensó que aquella conejera con- 
duciría a la playa solitaria. 

Y así fué. Cuando Joselina llegó a 
la orilla, tuvo que cerrar los ojos, pues 


en lugar de las piedras que de ordinario 
suele haber en una playa, veíanse dia- 
mantes, perlas, rubíes, esmeraldas y 
toda clase de piedras preciosas. ¡Qué 
bonitas eran! Pero lo malo era que 
tenía tanto sueño y tanta hambre, que 
no la alegraba la vista de aquellas joyas. 
Se metió algunas en los bolsillos y 
determinó marcharse a su casa. Pero 
cuando intentó buscar el agujero por 
el cual había entrado no pudo encon- 
trarlo, y siguió corriendo de un lado 
para otro, cada vez más contrariada, 
muy cansada «y con mucho apetito. 
Por fin vió que había llegado muy 
cerca del hombre negro, que estaba 
llenando un saco de piedras preciosas. 

Joselina dejó escapar un grito aho- 
gado de alegría y le dijo muy cortés- 
mente: —Por favor, ¿puede usted in- 
dicarme la salida? 

El hombre negro dió un salto y se 
volvió a ella encolerizado. 

—¿Cómo has llegado aquí?—gritó.— 
¡A pesar de las precauciones que he 
tomado para impedir que entréis, re- 
pugnantes hadas! ¡Como si no tuvie- 
seis cosas bastante bonitas, para que 
vengáis a robarme las mías! 

—Escúcheme usted, —contestó Jose- 
lina atemorizada.—Yo no necesito sus 
piedras preciosas. Sólo quiero desayu- 
narme, porque tengo un hambre atroz. 
Y rompió a llorar. 

El hombre negro la miró durante un 
minuto, y después hizo una mueca. 

“—No eres un hada—dijo—sino una 
niña tonta. 

No sabía que las niñas fuesen tan 
pequeñitas. El hombrecillo se alegró, 
al ver que Joselina no sería un hada 
malhechora, puesto que las hadas no 
lloran, y se tranquilizó. 

—¿Quieres almorzar?—le preguntó. 
Eso es fácil. Y sacando del bolsillo 
una varita negra le dió unas cuantas 
vueltas en el aire y ¿qué sucedió en- 
tonces? Todas las piedras que había 
por allí se convirtieron en pasteles, 
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tortas de jamón, confites, bollos, 
etc. 

Joselina se sentó y comió a sus anchas 
cuanto quiso, mientras el hombre negro 
volviéndose de espaldas, continuó lle- 
nando el saco de piedras. 

Cuando la niña concluyó de comer 
se levantó, tosiendo ligeramente. 

—Permítame—dijo muy tranquila. 
—Ya he comido bastante. Gracias, 
muchas gracias. Y ahora le ruego que 
me enseñe el camino de mi casa, 


—Soy tan mala como las hadas— 
dijo.—Yo también he robado algunas 
piedras; perdóneme usted. Y sacó de su 
bolsillo un diamante, una perla y un 
rubí que había cogido del suelo. Pero 
el hombre negro le dijo que podía que- 
darse con ellas, con tal que le prometiera 
no decir a nadie en dónde las había 
encontrado. 

Joselina lo prometió y volvió a 
preguntarle por el camino 'de su 
casa. 


Estando echada en el suelo Joselina vió a un hombrecillo negro que iba corriendo por la hierba. 


El hombre negro se volvió.—Hablas 
muy bien, —dijo—y apostaría que estás 
pensando que soy un hombre malo. 
Pero la culpa la tienen aquellas hadas. 
No he descuidado manera alguna para 
ocultarlas el camino que me trae aquí, 
y, sin embargo, vienen a robarme mis 
piedras. Por esto quiero llevarlas a 
otra parte. 

—Y ¿a dónde las lleva usted?—pre- 
guntó Joselina. 

El hombre negro la miró, limitándose 
a exclamar: ¡Ah! 

Joselina comprendió que aquello era 
un secreto, y entonces se acordó de las 
ES que se había metido en el 

olsillo. 


—Ven—_le dijo el enano recogiendo 
el saco, y la guió a lo largo de la costa 
a un agujero del acantilado. 

—Ahora, échate en el suelo y ciérra 
los ojos, —dijo el hombre negro—y 
en un instante te encontrarás en tu 
camita. 

Joselina, obedeció; cerró los ojos y la 
sobrecogió un sueño tan grande, que 
se durmió profundamente. 

Cuando despertó se encontró en su 
propia camita. 

—He debido soñar—dijo. Y para 
asegurarse saltó de la cama y metió la 
mano en los bolsillos de su vestidito. 
Había algo duro en ellos. Excitada su 
curiosidad, la niña sacó una cosa. ... 
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¡Era un diamante tan bello! Volvió a 
meter la mano. . . . ¡Una perla tan 
grande como un huevo! Y por tercera 
vez metió la mano y encontró un 
rubí como una manzana. Estaba con- 
tenta. 

Cuando bajó a desayunarse enseñó a 
sus padres aquellos tesoros maravillosos. 
Los padres de Joselina no podián dar 
crédito a lo que veían sus ojos. 

Preguntaron a la niña de dónde había 
sacado aquellas piedras, pero ella se 
acordó de repente de su promesa y dijo: 
—He prometido no decirlo. 


—Muy bien, Joselina—dijo su madre, 
a quien gustaba que la niña cumpliera 
siempre sus promesas, y comprendien- 
do que las piedras preciosas venían de 
las hadas. Joselina nunca lo reveló a 
nadie. 

Su padre las vendió y obtuvo una 
suma tan grande, que cuando Joselina 
llegó a la mayor edad, pudo comprar 
una bonita casa con jardín donde re- 
cogía a todos los pobrecitos hambrien- 
tos y sin vestidos que encontraba en 
la calle, para que fuesen a vivir con 
ella. 


EL JOVEN VIDOCQ FUÉ RECIBIDO CON LÁGRIMAS POR SU POBRE MADRE QUE LE ADORABA 


VIDOCO, EL CRIMINAL INTELIGENTE 


La extraña historia del hijo del panadero, que asombró al mundo, 
dejando un nombre que nunca se olvidará 


FINES del siglo XVIII vivía en la 
Ciudad francesa de Arrás un pana- 

dero, al cual nació un hijo destinado a 
asombrar al mundo y a dejar un nombre 
casi perdurable en los anales del crimen. 
El nombre del panadero era Vidocq y 
parece que fué un padre duro, pero muy 
industrioso y honrado. Cuando el pe- 
queño Vidocq tenía ocho años, el palo 
del padre estaba diariamente en uso. 
No podemos decir si hubiese sido posible 


hacer algo bueno de su hijo, empleando 
medios más suaves y sabios consejos; 
todo lo que sabemos es que el muchacho 
era malo, que su padre le pegaba cons- 
tantemente y que con la edad se hizo 
peor. 

Cuando lo enviaba a repartir el pan 
se detenía muchas veces a hablar con 
ladrones y gente de mala ralea de la 
ciudad, y estaba orgulloso de la amistad 
de aquellos malhechores. 
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En el día de su juicio, Vidocq que esperaba en una antesala, se puso la capa y el sombrero de un gendarme, 
o policía, que los había dejado allí mientras entraba en la Sala. Luego, cogiendo a otro prisionero por el 
brazo, Vidocq salió tranquilamente. 
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De ellos aprendió a robar el dinero de 
los cajones de las tiendas con una pluma 
untada de cola en un extremo. Robaba 
los gallineros y cuanto caía al alcance de 
sus manos, y vendía lo robado en las 
casas de empeño. Las palizas que le 
propinaba su padre no eran bastantes 
a corregirle. 

El muchacho parecía incorregible, y 
se le mandó a la cárcel. Tampoco este 
castigo le curó de su perversa inclina- 
ción; y en cuanto fué puesto en libertad, 
robó el dinero del cajón de su propio 
padre, y se marchó. 

Después de. terribles sufrimientos 
entre gente de ferias, circos ecuestres, 
polichinelas y otras exhibiciones por el 
estilo, Vidocq volvió a casa, hambriento 
y miserable, y su pobre madre, que 
tanto le quería y adoraba, le dió la 
bienvenida con lágrimas en los ojos. 

No tenemos bastante espacio para 
contar toda la historia de este extraor- 
dinario personaje, y pasaremos por 
alto muchas de sus aventuras, hasta 
llegar al momento, en que, por vez 
primera se escapó de la prisión. Encar- 
celado por un cargo fingido, Vidocq se 
escapó, merced a un disfraz de mujer, 
que su novia había introducido en su 
celda. En vez de ocultarse o de huir 
de la ciudad, se paseó en plena luz del 
día, y por fin se fué a una taberna. 
Estando allí sentado se le acercó un 
sargento con cuatro hombres. 

—Si buscáis a ese tunante de Vidocq 
—dijo el fugado,—ocultaos en esta 
despensa y le veréis entrar. Cuando 
entre en la habitación, os haré una 
señal. 

Tan pronto como los cinco hombres 
estuvieron en la despensa, Vidocq, de 
prisa, dió vuelta a la llave, diciendo: 

—El mismo Vidocq os ha encerrado. 
¡Adiós, amables amigos, adiós! 

Algunos días más tarde, fué detenido 
y le metieron en una celda con otro 
preso. Éste ya había empezado a 
hacer un agujero en el muro de piedra 
y Vidocq le ayudó. Precisamente el 
día antes de ir al juicio, pensaron que 
el agujero era la suficientemente grande 
para poder escaparse. Vidocq se deslizó 


por él, pero todavía era desmasiado 
pequeño, y no pudo avanzar ni re- 
troceder Su angustia era tan grande, 
que sus gritos llamaron la atención de 
los centinelas quienes acudieron y le 
sacaron del agujero, lleno de sangre y 
más muerto que vivo. 

El día de su juicio, lo llevaron al 
tribunal en compañía de otros diez y 
ocho prisioneros. Después de pasar por 
delante de un cabo y varios soldados, 
entraron en una antesala. Dos gen- 
darmes cuidaban de ellos. Uno de 
estos dejó la capa y el sombrero y entró 
en la audiencia. Apenas se había cerra- 
do la puerta cuando Vidocq se puso la 
capa y el sombrero, y cogiendo a un 
prisionero por el brazo, lo llevó tran- 
quilamente a la otra puerta, pasando 
por delante del cabo y de los soldados. 

Después de pocos meses de libertad, 
lo cogieron otra vez, pero volvió a 
escaparse, porque el vigilante de la 
prisión se olvidó una noche de encerrarle 
bien. La siguiente vez que fué cogido, 
lo metieron en una celda ocupada por 
dos prisioneros desesperados. Dijéronle 
éstos que estaban trabajando para 
practicar un camino a través del suelo 
de piedra y que muy pronto estarían 
bastante cerca del río, que rodeaba la 
prisión, para poderse dejar caer silen- 
ciosamente en el agua y huir nadando. 

Por fin el agujero estuvo terminado 
y todo lo que les faltaba hacer era 
deslizarse silenciosamente en el río y 
nadar hasta la orilla. 

Pero habían calculado mal. En vez 
de tener que dejarse caer en el agua, 
ésta penetró impetuosamente por el 
agujero, cuando habían sacado la última 
piedra, porque el suelo de la celda 
estaba más bajo que el nivel del río. 
Cuando llegaron los vigilantes, encon- 
traron a los tres prisioneros nadando 
en un lago. 

Después de estas aventuras, Vidocq 
fué llevado ante el juez, inculpado de 
falsificación. Era completamente ino- 
cente, pero sus antecedentes eran tan 
malos y las pruebas contra él parecían 
tan claras, que lo condenaron a la 
terrible pena de ocho años de galeras. 
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—Los galeotes—dice el cronista de la 
vida de Vidocqg—atados de dos en dos, 
marcharon a Brest. Durante el día, 
iban a pie con un peso de siete kilos en 
cada tobillo, o en largos carros sujetos 
con hierros que les golpeaban los 
huesos. 

Las galeras llenaron a Vidocq de 
horror. Vivir allá le habría vuelto loco. 
Pronto imaginó sus planes para esca- 
pes Un condenado le facilitó una 
ima, una peluca, una camisa y un 
pantalón de marinero. Limó sus cade- 
nas hasta que casi llegó a romper un 
eslabón, escondió entre sus vestidos 
de condenado el traje de marino, y 
mientras estaba trabajando en la bomba 
de agua, se deslizó entre unas maderas, 
rompió las cadenas, tiró el traje de 
penado y, poniéndose la peluca,se escapó 
a la ciudad. 

Pero el peligro mayor lo tenía ante 
él. Para poder salir de la ciudad tenía 
que pasar la puerta de ella, vigilada por 
un exgaleote, que sabía descubrir a todo 
prisionero hasta por el modo de andar. 
Pero Vidocq se fué directamente a él, 
le pidió lumbre y salió tranquila- 
mente. 

Poco tiempo después, estuvo otra vez 
en la prisión, pues en Francia todo 
vagabundo debe enseñar a la policía 
su pasaporte; de manera que el hombre 
que ha caído una vez difícilmente se 
rehabilita. 

En esta ocasión Vidocq se hizo llevar 
a la enfermería, pues .había comido 
tabaco con la intención de ponerse 
enfermo; y allí se procuró el vestido de 
una monja, y se escapó. 

Felizmente llegó a una ciudad en la 
cual había una taberna que otro pre- 
sidiario le había recomendado. En- 
contró la casa, dió la palabra con- 
venida y el ama le condujo a una 
habitación llena de ladrones, que se 
pusieron en pie al ver entrar a una 
monja. Le dieron vestidos con la con- 
dición de que les ayudaría en un robo. 
Pero Vidocq quería llevar una vida 
honrada. Se escapó de estos mal- 
hechores y se fué a la casa de su madre. 
Paréce ser que este hombre desesperado 


conservaba siempre atenciones tiernas 
para con su madre. 

Era poco segura para él la per- 
manencia en su ciudad natal y se fué a 
Holanda. Muchas aventuras le sucedie- 
ron, tanto por mar como por tierra, y al : 
fin lo capturaron de nuevo, y lo man- 
daron a las galeras; esta vez, en Tolón, 
donde se halló en situación mucho peor 
que en Brest, pues día y noche estaba 
amarrado a un banco junto con los 
peores criminales que había en la 
prisión. 

Más tarde Vidocq fué agregado a 
una cuadrilla de forzados y poco tiempo 
después, gracias al empleo de una lima, 
pudo escapar, disfrazado. Pero esta vez 
se encontró con que nadie podía pasar 
la puerta de la ciudad sin una tarjeta 
verde firmada por el gobernador. Es- 
tando allí sin saber qué hacer, sonó un 
cañonazo, en señal de que un prisionero 
se. había escapado. En aquel mismo 
momento se acercó un cortejo fúnebre y 
Vidocq, mezclado entre los llorones del 
duelo y hecho un mar de lágrimas, pasó 
sin peligro la puerta. 

No había ido muy lejos cuando en- 
contró a un deportista, que le preguntó 
si quería juntarse a unos sesenta hon- 
rados ciudadanos que preferían ir al 
bosque a seguir al difunto. Vidocq 
aceptó gustoso la oferta, pero pronto 
descubrió que los ciudadanos hon- 
rados eran una banda de salteadores 
de caminos. 

Una noche, uno de los bandidos dijo 
que le habían robado la bolsa. Vidocq, 
por ser el más reciente reclutado, se hizo 
sospechoso. Fué cogido y desnudado. 
No se le descubrió bolsa alguna, pero 
en la espalda le vieron la marca de la 
galera. 

Inmediatamente lo condenaron a 
muerte. Vidocq oyó cómo cargaban los 
fusiles, y en el mismo momento se le 
ocurrió una idea. Dijo algo en voz baja 
al capitán y éste quedó conforme con 
lo que le proponía. Preparó un puñado 
de pajas y dijo: —Cada uno de vosotros 
cogerá una de estas pajas y el que ha 
robado la bolsa será aquél que coja la 
más larga. 
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Cuando todos habían cogido la paja, 
vieron que un bandido tenía una más 
corta que las demás. 

—Tú eres el ladrón—gritó el capitán 
—pues todas las pajas eran igualmente 
largas y la conciencia de la culpa te ha 
hecho reducir la tuya. 

De esta manera se salvó Vidocq, pero 
lo expulsaron de la partida. 

Disfrazado de campesino, guardó 
ganados y se fué a su casa, pero más 
tarde lo reconocieron y se lo llevaron 
preso. Una-vez más se escapó y por 
fin se alistó de soldado. Señalóse mucho 


en el servicio militar y pudiera haber 
ascendido en el ejército, si no le hubie- 
sen reconocido como galeote. 

Se escapó saltando de considerabje 
altura desde la ventana de su celda az 
río. Hízose sastre en París y allí su 
pobre madre se reunió con él. Empen: 
todos sus esfuerzos para llevar una vida 
honrada fueron inútiles. Otra vez fue 
arrestado y llevado a la prisión. 

Cansado de su vida, Vidocq con: 
sideró cómo podría librarse del peso de 
su pasado, y en otra parte de esta obra 
veremos el resultado de sus esfuerzos. 


El viento se llevó su turbante. 


No cuestionemos por ello—dijo la zorra. 


CUENTOS DEL TALMUD 


JpNTRE los libros que hoy y durante los siglos pasados se han considerado sagrados, el 

Talmud judío siempre ocupará lugar preeminente. Los judíos le miraron casi como 
otra Biblia y gran parte de él consiste en tradiciones y leyes que, según se dice, han sido 
comunicadas de boca en boca desde los tiempos de Moisés. Contiene los escritos de rabinos, o 
maestros más autorizados de los judíos, y se compone de historias, geografía, poesía, leyes y 
teología, sin par en toda la literatura. Hay en él mucho insípido y trivial, pero hay también 
mucho que es sabio y verdadero y muchos buenos cuentos, algunos de los cuales se relatarán 


a continuación. 
E* DIAMANTE DEL HOMBRE RICO 


A un judío rico que tenía un vecino 
muy pobre, le dijo un adivino que to- 
das sus riquezas pasarían algún día a 
manos del pobre, y se impresionó tanto, 
que lo vendió todo, y con el dinero 


obtenido compró un gran diamante, el 
cual lo escondió en el turbante. 
—Ahora—dijo—mi pobre vecino nun- 
ca obtendrá mi diamante. 
Algún tiempo después, estando en 
el mar, el viento se le llevó el turbante, 
que cayó en el agua y se hundió. 
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—De todos modos—pensó el judío 
—si he perdido el diamante, mi pobre 
vecino nunca podrá cogerlo. 

Pero, pocos días después, el pobre 
compró un pez en el mercado, y al 
abrirlo encontró el diamante que el pez 
se había tragado. 


E' OSO EN EL POZO 


Una zorra y un oso se paseaban juntos 
un día, cuando al pasar por delante de 


La 


una casa, olfatearon la comida. 
zorra sugirió a su compañero la idea 
de deslizarse en la cocina, cuando no 
hubiera nadie, para robar algo de 


comer. El oso aceptó; pero estando 
en la cocina entró el cocinero, cogió al 
oso y lo castigó. Este amenazó a la 
zorra con matarla, pero el astuto 
animal dijo: 

—No cuestionemos por eso; ya te 
llevaré a otro sitio donde seguramente 
encontraremos bastante comida. 

Por la noche la zorra condujo al 
oso a un pozo hondo, y mostrándole 
el reflejo de la luna en el agua, le 
dijo: 


—Ahí tienes un hermoso queso. Ba 
jemos a cogerlo. 

Púsose entonces en un cubo atado a 
un extremo de la cuerda y dijo al oso 
que se metiera en el otro. Pero como 
la zorra tenía un peso demasiado leve 
para contrarrestar el del oso, metió en 
su cubo una gran piedra. 

Tan pronto como el oso hubo entrado 
en el otro cubo, la zorra arrojó la piedra y 
el cubo del oso descendió hasta el fondo 


El rey les preguntó si ellos habían cogido la fruta. 


E'* EMPERADOR Y LOS HIGOS 


Un emperador, viendo a un viejo 
plantar una higuera, le preguntó por 
qué lo hacía. El labrador contestó que 
si le alcanzaba la vida comería de la 
fruta; pero si no, su hijo disfrutaría de 
los higos. 

—Bien—respondió el emperador—si 
vives para llegar a comer los frutos 
de este árbol te ruego que me lo hagas 
saber. 

El hombre lo prometió, y por cierto 
que su vida se prolongó lo suficiente 
para que el árbol creciera, dando fruto 
que el viejo comió. 
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Metiendo unos cuantos hijos de los 
mejores en una cesta, se fué al palacio, 
y, explicado el objeto de su visita, fué 
conducido por los guardias a la pre- 
sencia del emperador. 

Estc quedó tan contento que aceptó 
el regalo de higos y mandó que llenaran 
de oro la cesta del viejo. 

Pues bien, cerca de la casa del viejo, 
vivía una mujer muy avara y codiciosa, 
la cual, viendo la buena suerte del 
hombre, metió algunos higos en una 
cesta y persuadió a su marido a que los 
llevara al emperador, confiando, sin 
duda, en que el soberano le devolvería 
la cesta llena de oro. 

Pero el emperador, al saber el pro- 
pósito del hombre, mandó que lo lle- 
varan al patio y apedrearan con los 
higos. Cuando el marido llegó a casa y 
contó a su mujer lo sucedido, ésta le 
consoló diciendo: 

—¡Aun puedes dar gracias de que 
eran higos y no cocos duros! 


qe GUARDIANES DEL REY 


Cierto rey que tenía muchas higueras 
plantadas en su huerta, apreciaba tanto 
esta fruta, que determinó guardar los 
árboles para que no se la robaran. Con 
este fin, puso en el huerto a un ciego y 
un cojo. 

Al día siguiente, cuando lo visitó el 
rey, vió que habían desaparecido los 
mejores higos, y preguntó a los guardia- 
nes qué había sido de ellos. 

—No lo sé —replicó uno. 

—Ni yo tampoco —respondió su com- 
pañero. 

El rey luego les preguntó si se los 
habían comido ellos mismos. 

—No pude robar los higos, dijo 
el cojo, pues no puedo subir a los 
árboles. » 


—Y yo no puedo cogerlos—dijo el 
ciego—porque no los veo. 

Pero el rey era muy sabio y pronto 
descubrió que el ciego había cargado 
con el cojo y mientras aquél utilizaba 
sus piernas, éste hacía uso de sus ojos y 
manos, robando de esta manera los 
higos. Los dos fueron castigados se- 
veramente. 


E* ABOGADO Y LA OSTRA 


Paseándose dos hombres por la orilla 
del mar, encontraron una ostra y em- 
pezaron a disputársela. 

—Yo la he visto primero—dijo uno— 
por lo tanto me pertenece. 

—Y o la he cogido, dijo el otro, y tengo 
derecho a quedarme con ella. 

En esta disputa acertó a pasar por 
allí un abogado al cual pidieron que 
fallara el asunto. 

Este se conformó, pero antes de emi- 
tir su opinión, exigió a los hombres la 
garantía de que cualquiera que fuese su 
fallo quedarían contentos. Después dijo 
el abogado: 

—Me parece que los dos tenéis dere- 
cho a la ostra; así, pues, la dividiré entre 
los dos y estaréis enteramente satis- 
fechos. 

Abriendo la ostra, se la comió rápi- 
damente y con gran seriedad entregó 
a cada uno de los hombres una de las 
conchas vacías. 

—¡Pero usted se ha comido la ostra! — 
exclamaron los hombres. 

—¡Ah! Esta es mi remuneración por 
resolver el asunto—dijo el abogado. 
—Pero he dividido todo lo que queda de 
una manera leal y justa. 

Eso es lo que generalmente sucede 
a las personas aficionadas a plei- 
tear si acuden al amparo de los tribu- 
nales. 


CÓMO FUÉ ENCONTRADO EL LADRÓN 


Mim sabio y rico mercader de 
Damasco, tenía un solo hijo, lla- 
mado Said, al cual quiso educar con pru- 
dencia, pero Said confiaba demasiado 
en un joven armenio que logró engañarle 
varias veces sin despertar sospechas. 


Un día Mustafá y Said se vieron obli- 
gados a ir a Bagdad por cuestión de 
negocios. 

—¿A quién confiaré mi dinero durante 
mi ausencia?—se preguntó el mercader. 

—A mi amigo, el armenio, desde 
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luego—dijo su hijo.—Es el hombre más 
honrado de Damasco. 

—Muy bien, Said, —exclamó el padre 
—por una vez voy a seguir tu con- 
sejo. 

Dió a su hijo una caja grande y 
fuerte para que la pusiera al cuidado 
del armenio, y cuando Said volvió se 
fueron a Bagdad. Dos meses más tarde 
volvieron a Damasco, habiendo ganado 
una suma considerable de dinero con su 
negocio. 

—Ahora, hijo mío, —dijo Mustafá— 
vé a ver a tu amigo y tráeme la caja. 


Fué Said en busca del armenio, y 
pronto regresó muy angustiado. 

—Has insultado a mi amigo—ex- 
clamó, pues no era dinero lo que le has 
confiado, sino un montón de piedras. 

—Dime, hijo mío, ¿cómo ha sabido 
tu honrado amigo que sólo había pie- 
dras en mi caja? —preguntó Mustafá.— 
Debe haber roto las tres cerraduras y 
esto te probará ahora que yo tenía 
razón para no confiarle nada de valor. 

Said bajó la cabeza y desde entonces 
se dejó guiar por los consejos, la sabi- 
duría y experiencia de su padre. 


EL PEQUEÑO VIGÍA LOMBARDO 


ES 1859, durante la guerra por el 

rescate de Lombardía, pocos días 
después de la batalla de Solferino y San 
Martino, ganada por los franceses y los 
italianos contra los austriacos, en una 
hermosa mañana 
del mes de junio, 
una sección de 
Caballería de Sa- 
luzo iba, a paso 
lento, por estrecha 
senda solitaria 
hacia el enemigo, 
explorando el | 
campo atenta- 
mente. Mandaban 
la sección un 
oficial y un sar- 
gento, y todos 
miraban a lo lejos 
delante de sí, con 
los ojos fijos, silen- 
ciosos, preparán- 
dose para ver blan- 
quear a cada mo- 
mento, entre los 
árboles, las di- 
visiones de las 
avanzadas enemi- 
gas. Llegaron así a cierta casita rústica, 
rodeada de fresnos, delante de la 
cual sólo había un muchacho como de 
doce años, que descortezaba una gruesa 
rama con un cuchillo para proporcio- 
narse un bastón; en una de las ventanas 
de la casa tremolaba al viento la ban- 
dera tricolor; dentro no había nadie: los 


«¿QUÉ HACES AQUÍ? » LE PREGUNTÓ EL OFICIAL 


aldeanos, izada su bandera, habían 
escapado por miedo a los austriacos. 
Apenas divisó la Caballería el mucha- 
cho, tiró el bastón y se quitó la 
gorra. Era un hermoso niño, de aire 
descarado, con 
ojos grandes y 
azules, los cabellos 
rubios y largos; 
estaba en mangas 
de camisa y ense- 
ñaba el pecho 
desnudo. « ¿Qué 
haces aquí? —le 
preguntó el oficial, 
parando el caba- 
llo—. ¿Por qué no 
has huído con tu 
familia? » «—Yo 
no tengo familia— 
respondió el mu- 
chacho.—Soy ex- 
pósito. Trabajo 
algo al servicio 
de todos. Me he 
quedado aquí para 
ver la guerra», 
« ¿Has visto pasar 
a los austriacos? » 
«—No, desde hace tres días.» 

El oficial se quedó un poco pensativo; 
después se apeó del caballo, y dejando 
los soldados allí vueltos hacia el enemi- 
go, entró en la casa y subió hasta el 
tejado: no se veía más que un pedazo 
de campo. «Es menester subir sobre los 
árboles », pensó el oficial; y bajó. Pre- 
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cisamente delante de la era se alzaba un 
fresno altísimo y flexible, cuya cumbre 
casi se mecía en las nubes. El oficial 
estuvo por momentos indeciso, mirando 
ya al árbol, ya a los soldados; después, 
de pronto, preguntó al muchacho: 
« ¿Tienes buena vista, chico? » «—¿Yo? 
—respondió el muchacho,—yo veo un 
gorrioncillo aunque esté a dos leguas ». 
«—¿Sabrías tú subir a la cima de 
aquel árbol? » «—A la cima de aquel 
Lol ¿yo? En medio minuto me subo». 
«—¿Y sabrás decirme lo que veas desde 
allí arriba, si son soldados austriacos, 
nubes de polvo, fusiles que relucen, 
caballos? . . . .» 
«—De seguro que 
sabré ». — « ¿Qué 
quieres por pres- 
tarme este ser- 
vicio?» — ¿Qué 
quiero? —dijo el 
muchacho  son- f 
riendo. — Nada. 
¡Vaya una cosal 
Y después, si fuera 
por los alemanes; 
entonces por nin- 
gún precio; ¡pero 
por los nuestros! 
¡Si yo soy lombardo! » «—Bien; súbete, 
pues ». «—Espere que me quite los 
zapatos ». 

Se quitó el calzado, se apretó el cin- 
turón, echó al suelo la gorra y se abrazó 
al tronco del fresno. «——Pero, mira ...», 
exclamó el oficial, intentando detenerlo 
como sobrecogido por repentino temor. 

Elmuchachosevolvióa mirarlo con sus 
hermosos ojos azules, en actitud interro- 
gante. «—Nada—dijo el oficial; —sube ». 

El muchacho se encaramó como un 
gato.—<« ¡Mirad delante devosotros! », 
gritó el oficial a los soldados. 

En pocos momentos el muchacho 
estuvo en la copa del árbol, abrazado al 
tronco, con las piernas entre las hojas, 
pero con el pecho descubierto, y su 
rubia cabeza resplandecía con el sol, 
pareciendo oro. El oficial apenas lo 
veía: tan pequeño resultaba allí arriba. 
«—Mira hacia el frente, y muy lejos »,— 
gritó el oficial. 


. a A a | le 
AS 


EL MUCHACHO LLEGÓ A LA COPA DEL ÁRBOL 


El chico, para ver mejor, sacó la 
mano derecha, que apoyaba en el árbol, 
y se la puso sobre los ojos a manera de 
pantalla. «—¿Qué ves? », preguntó el 
oficial. 

El muchacho inclinó la cara hacia él, 
y, haciendo portavoz de su mano, res- 
pondió: «—Dos hombres a caballo en 
lo blanco del camino ». «—¿A qué dis- 
tancia de aquí?» «—Media legua ». 
«—¿Se mueven? » «—Están parados ». 
«—¿Qué otra cosa ves?—preguntó el 
oficial, después de un instante de silen- 
cio.—Mira a la derecha—». El chico 
dijo: «Cerca del cementerio, entre los 
árboles, hay algo 
que brilla; pare- 
cen bayonetas». 


«—¿Ves gente? » 
«—No, estarán 
escondidos entre 


los sembrados». 

En aquel mo- 
mento, un silbido 
de bala agudísimo 
se sintió por el aire 
y fué a perderse 
lejos, detrás de la 
' casa». «—¡Bájate, 
muchacho! — gritó 
el oficial. —Te han visto. No quiero 
saber más. Vente abajo». «—Yo no 
tengo miedo», respondió el chico. 
«—¡Baja! . . .—repitió el oficial.— 
¿Qué más ves a la izquierda? » «—¿A 
la izquierda? » 

El muchacho volvió la cabeza a la 
izquierda. En aquel momento, otro 
silbido más agudo y más bajo hendió 
los aires. El muchacho se ocultó todo 
lo que pudo. «—¡Vamos!l—exclamó; 
—ila han tomado conmigo!» La 
bala le había pasado muy cerca. 
«—¡Abajo! », gritó el oficial con energía 
y furioso. «—En seguida bajo—res- 
pondió el chico;—pero el árbol me 
resguarda; no tenga usted cuidado. 
¿A la izquierda quiere usted saber? » 
«—A la izquierda—respondió el oficial; 
—pero baja». «—A la izquierda— 
gritó el niño, dirigiendo el cuerpo hacia 
aquella parte, —donde hay una capilla, 
me parece ver. . . .» 
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Un terrible silbido pasó por lo alto, 
y en seguida se vió al muchacho venir 
abajo, deteniéndose un punto en el 
tronco y en las ramas, y precipitándose 
después de cabeza con los brazos abier- 
tos. «—¡Maldición! », gritó el oficial 
acudiendo. 

El chico cayó a tierra de espaldas, y 
quedó tendido con los brazos abiertos, 
boca arriba; un arroyo de sangre le 
salió del pecho, a la izquierda. El sar- 
gento y dos soldados se apearon de sus 
caballos: el oficial 
se agachó y le |: 
separó la camisa; |. 
la bala le había | 
entrado en el pul- 
món izquierdo. 
«—¡Está muertó!», 
exclamó el oficial. 
«—¡No, vive! », re- 
plicó el sargento. 
«—¡Ah, pobre 
niño, valiente 
muchacho! — gritó | 
el oficial. —¡Áni- 
mo, ánimo ». Pero 
mientras decía 
«ánimos» y le 
oprimía el pañuelo 
sobre la herida, el | 
muchacho movió 
los ojos e inclinó [4 
la cabeza; había Má 
muerto. El oficial ÉS 
palideció y lo miró “ ¡POBRE MUCHACHO! 
fijo un minuto, después le arregló la 
cabeza sobre la hierba, se levantó y 
estuvo otro instante mirándolo. Tam- 
bién el sargento y los dos soldados, 
inmóviles, lo miraban; los demás esta- 
ban vueltos hacia el enemigo. 

«—¡Pobre muchacho! —repitió triste- 
mente el oficial, — 

¡Pobre y valiente niño! ». 

Luego se acercó a la casa, quitó de la 
ventana la bandera tricolor y la ex- 
tendió como paño fúnebre sobre el 
pequeño cadáver, dejándole la cara des- 
cubierta. El sargento acercó al lado del 
muerto las zapatos, la gorra, el bastón y 
el cuchillo. 

Permanecieron aún un rato silencio- 


sos; despues el oficial se volvió al sar« 
gento, y le dijo: «——Mandaremos que 
lo recoja la ambulancia: ha muerto 
como soldado, y como soldado debemos 
enterrarlo.» Dicho esto, dió al muerto 
un beso en la frente y gritó: —¡A caba- 
llo! » Todos se aseguraron en las sillas, 
reunióse la sección y volvió a emprender 
su marcha. 

Pocas horas después el pobre muerto 
tuvo los honores de la guerra. * 

Al ponerse el sol, toda la linea de las 
Á avanzadas ¡ita- 
lianas se dirigía 
| hacia el enemigo, 
y por el mismo 
camino que re- 
corrió por la ma- 
ñana la sección de 
'| Caballería, cami- 
naba en dos filas 
j un bravo batallón 
de cazadores, el 
cual pocos días 
antes había regado 
valerosamente con * 
su sangre el collado 
de San Martino. 
A La noticia de la 
muerte del mu- 
chacho había co- 
rrido ya entre los 
soldados antes 
que dejaran sus 
campamentos. El 
camino, flanquea- 
do por un arroyuelo, pasaba a pocos pa- 
sos de distancia de la casa. Cuando los 
primeros oficiales del batallón vieron el 
pequeño cadáver tendido al pie del fres- 
no y cubierto con la bandera tricolor, lo 
saludaron con sus sables y uno de ellos 
se inclinó sobre la orilla del arroyo, que 
estaba muy florida, arrancó las flores y 
se las echó. Un oficial le puso su cruz 
roja, otro le besó en la frente, y las flores 
continuaban lloviendo sobre sus des- 
nudos pies, sobre el pecho ensangren- 
tado, sobre la rubia cabeza. Y él parecía 
dormido en la hierba, con el rostro pálido 
y casi sonriente, como si oyese aquellos 
saludos y estuviese contento de haber 
dado la vida por su patria. 


821 


» EXCLAMÓ EL OFICIAL 


Historia de los libros célebres 


ella, y fué elevado a bordo. Tartarín 
pasó el viaje de vuelta en su camarote, 
esta vez no por causa del mal tiempo, 
sino porque no podía subir a cubierta 
sin verse molestado por el camello. Por 
fin, nuestro héroe tuvo la alegría de oir 

ue el Zouave anclaba en Marsella y 
libre de todo equipaje que le detuviera, 
salió al punto disparado del buque y 
cruzó a toda prisa la ciudad hacia la 
estación del ferrocarril, esperando verse 
libre del camello. 

E CÓMO EL CAMELLO CORRIÓ DETRÁS 
DEL TREN Y LLEGÓ A TARASCÓN 

Tomó un billete de tercera clase, y se 
ocultó rápidamente en un coche. Cuan- 
do partió el tren, se le figuró que estaba 
todo arreglado, pero no habían ido 
todavía muy lejos cuando todo el 
mundo estaba mirando por las ven- 
tanillas y riendo al ver que detrás del 
tren corría un camello, ¡que por cierto 
no se quedaba rezagado! 

¡Qué regreso más humillante! ¡Todas 
las armas de caza dejadas en tierra mora 
y ni un león con él, nada, sino un 
estúpido camello! 

—¡Tarascón! ¡Tarascón! —gritan los 
empleados, mientras el tren va parando 
en la estación, y nuestro héroe se dispone 
a bajar. Había esperado escabullirse a 
su casa sin que nadie le viera; pero con 
sorpresa suya, es recibido a los gritos de 
«¡Viva Tartarín! » ¡Tres vivas al mata- 


dor de leones! La gente agitaba sus 
gorras en el aire; no era broma; estaban 
verdaderamente entusiasmados. Allí 
estaba el comandante Bravida, allí 
estaban los más distinguidos cazadores 
de gorra, todos los cuales se agolparon 
alrededor de su jefe y se lo llevaron en 
triunfo escaleras abajo. 


AS FELICES RESULTAS DE MANDAR A SU 
PATRIA UNA PIEL DE LEÓN 


Ahora bien, ahora se veía el fruto de 
haber mandado a su patria una piel de 
león. ¿No es admirable lo que puede 
hacer una piel a favor de uno? Pero 
el entusiasmo llegó al colmo cuando, 
siguiendo a la muchedumbre escalera 
abajo, cojeando a consecuencia de la 
larga corrida, llegó el camello. Aun 
esto pudo Tartarín felizmente conver- 
tirlo en timbre glorioso, pues tran- 
quilizó a sus conciudadanos, acariciando 
la joroba del animal y les dijo: 

—Este es mi camello; ¡una noble 
bestiá!l Me ha visto matar a todos mis 
leones. 

Y de este modo, dando su brazo al 
digno comandante, se dirigió con paso 
reposado hacia la casa Baobab, entre 
los estrepitosos vítores de la muche- 
dumbre. En el camino empezó a 
hacer una relación de sus grandes. 
cacerías. 

—Figuraos—decía—una noche en la 
inmensidad del Sáhara. .... 


ADD 


EL JABALÍ 


De la rama de un árbol un carnero 
Degollado pendía: 
En él a sangre fría s 
Cortaba un remangado carnicero. 
El rebaño inocente, 
Que el trágico espectáculo miraba, 
De miedo ni pacía ni balaba. 
Un jebalí gritó: « ¿Cobarde gente, 
Que miráis la carnívora matanza, 
Cómo no os vengáis del enemigo? » 
« Tendrá (dijo un carnero) su castigo; 


Y EL CARNERO 


Mas no de nuestra parte la venganza. 
La piel que arranca con sus propias manos 
Sirve para los pleitos y la guerra, 
Las dos mayores plagas de la tierra, 
Que afligen a los míseros humanos; 
Apenas nos desuellan, se destina 
Para hacer pergaminos y tambores. 


Mira como los hombres malhechores 
Labran en su maldad su propia ruina ». 
SAMANIEGO. 


La Historia 


siempre seguirá siendo oro. Nunca se 
podrá reducir a otras substancias más 
simples que el oro mismo, siendo por lo 
tanto, el oro un elemento, esto es, un 
cuerpo simple. 
ye CUATRO COSAS DE QUE CREÍAN LOS 
. GRIEGOS QUE SE COMPONÍA LA TIERRA 
Lo mismo puede decirse del carbono, 
con el cual se forman diamantes, carbón 
y la barra negra de los lápices. El 
plomo, con el cual se hacen tuberías 
y otras muchas cosas, es también un 
elemento, así como,el cobre, el hierro y 
todos los demás metales. Pero antes de 
proseguir el estudio de los elementos 
conviene que sepamos lo que la gente 
entendía antiguamente por la palabra 
«elementos », y no para burlarnos de 


de la Tierra 


su ignorancia, sino porque resulta muy 
interesante averiguar de qué modo se 
descubrió gradualmente la verdad en 
este asunto. 

En tiempo .de los griegos—quienes, 
si bien no sabían, ni con mucho, tanto 
como nosotros, eran la gente más 
admirable e inteligente que ha existido 
y la que inició el conocimiento de casi 
todo cuanto estudiamos ahora—se creía 
que no había más que cuatro elementos: | 
tierra, aire, fuego y agua. 

Desde luego, no cabe dudar que estas 
cuatro cosas forman parte de la tierra, 
y, por lo tanto, no estará de más que les 
dediquemos algunos párrafos. 

En el capítulo siguiente hablaremos 
de la primera. 


LOS ANIMALES CON PESTE 


En los montes, los valles y collados 
De animales poblados, 
Se introdujo la peste de tal modo, 
Que en un momento lo inficiona todo 
Allí donde su corte el león tenía 
Mirando cada día . 
Las cacerías, luchas y carreras 
De mansos brutos y de bestias fieras, 
Se veían los campos ya cubiertos 
De enfermos miserables y de muertos. 
«Mis amados hermanos, 
Exclamó el triste rey, mis cortesanos, 
Ya veis que el justo cielo nos obliga 
A implorar su piedad, pues nos castiga 
Con tal horrenda plaga; 
Tal vez se aplecará con que se le haga 
Sacrificio de aquel más delincuente, 
Y muera el pecador, no el inocente. 
Confiese todo el mundo su pecado: 
Yo cruel, sanguinario, he devorado 
Inocentes corderos, 
Ya vacas, ya terneros: 
Y he sido a fuerza de delito tanto, 
De la selva terror, del bosque espanto ». 
«Señor, dijo la zorra, en todo eso 
No se halla más exceso 


De los viles cornudos animales 

Los sacros dientes y las uñas reales ». 
Trató la corte al rey de escrupuloso: 
Allí del tigre, de la onza y oso 

Se oyeron confesiones 

De robos y de muertes a millones; 

Mas entre la grandeza sin lisonja 
Pasaron por escrúpulos de monja. 

El asno. sin embargo, muy confuso 
Prorrumpió: « Yo me acuso 

Que al pasar por un trigo este verano, 
Yo ambriento y él lozano, 

Sin guarda ni testigo 

Caí en la tentación, comí del trigo ». 
«¡Del trigo! ¡y un jumento! 

Gritó la zorra. ¡Horrible atrevimiento! » 
Los cortesanos claman: « Este, éste 
Trrita al cielo que nos da la peste ». 
Pronuncia el rey de muerte la sentencia, 
Y ejecutóla el lobo a su presencia. 


Te juzgarán virtuoso 

Si eres, aunque perverso, poderoso. 

Y aunque bueno, por o detestable 
Cuando te miren pobre, miserable. 
Esto hallará en la corte, quien lo vea; 


Que el de vuestra bondad, pues quese digna Y aun en el mundo todo. ¡Pobre Astreall 


De teñir en la sangre ruín, indigna 


SAMANIEGO. 
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de las formas superiores de la vida, sea 
lavegetal, la humanao la de los animales. 


Jos SERES DIMINUTOS QUE PERMITEN QUE 
SE RENUEVE LA VIDA A TRAVÉS DE LAS 
EDADES 

Sin ellos la tierra se hubiera conver- 
tido tiempo ha en un vasto cementerio; 
pero gracias a su ayuda la vida puede 
renovarse año tras año, y podrá con- 
tinuar haciéndolo en los tiempos veni- 
deros. Y, no obstante, esas criaturitas, 
sin el auxilio de las cuales no podríamos 
subsistir, sólo fueron descubiertas hará 
cosa de cincuenta años. Hay cosas tan 
pequeñas que, ni siquiera podemos verlas 
y cuya importancia es, sin embargo, más 
grande que la de cualquier montaña; y 


nuestra vida 


es posible que haya cosas cuya existencia 
ni siquiera sospechamos aún, que sean 
tan importantes como cualquiera de las 
que conocemos. 

. Podremos tener una idea del modo 
en que esos microbios realizan su 
incesante labor, si examinamos tierra 
ordinaria y averiguamos la cantidad de 
microbios que contiene. En un grano 
de tierra hay de mil a tres cientos mil 
microbios, siendo mayor su número en 
la tierra en donde crecen plantas. Si 
nos fijamos en la cantidad de microbios 
que encierra un grano de tierra y tene- 
mos su pequeñez en cuenta, compren- 
deremos que es imposible saber cuántos 
microbios hay en el munda 


EL MURCIÉLAGO Y LA COMADREJA 


Cayó sin saber cómo 
Un murciélago a tierra; 
Al instante le atrapa 
La lista comadreja. 
Clamaba el desdichado 
Viendo su muerte cerca; 
Ella le dice: « Muere: 
Que por naturaleza 

Soy mortal enemiga 

De todo cuanto vuela ». 
El avechucho grita, 

Y mil veces protesta 
Que él es ratón cual todos 
Los de su descendencia, 
Con esto ¡qué fortunal 
El preso se liberta. 
Pasado cierto tiempo, 
No sé de qué manera, 
Segunda vez le pilla; 
'Él nuevamente ruega; 


Mas ella le responde, 

Que Júpiter le ordena 

Tenga paz con las aves, 

Con los ratones guerra. 

« ¿Soy yo ratón acaso? 

Yo creo que estás ciega; 

¿Quieres ver cómo vuelo? » 
n efecto, le deja; 

Y merced a su ingenio 

Libre el pájaro vuela. 


Aquí aprendió de Esopo 

La gente marinera, 

Murciélagos que fingen 

Pasaporte bandera. 

No importa “que haya pocos 

Ingleses comadrejas, 

Tal vez puede de un riesgo 

Sacarnos una treta. 
SAMANIEGO, 


LA MONA , 


Subió una mona a un nogal 
Y cogiendo una nuez verde, 
En la cáscara la muerde, 
Con que la supo muy mal. 
Arrojóla el animal 

Y se quedó sin comer. 


Así suele suceder 

A quien su presa abandona, 

Porque halla como la mona 

Al principio que vencer. 
SAMANIEGO, 
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Al vez había un pobre leñador 

alemán que vivía en una cabaña 
cerca de un gran bosque. De su primera 
mujer, que había muerto, le habían que- 
dado dos hermosísimos niños, Hansel y 
Grethel; la segunda mujer no tuvo hijos. 

El buen hombre se ganaba la vida 
con mucho trabajo, y cuando sobrevino 
un año de hambre, temió que dentro de 
poco el pan faltaría en su casa. 

Una noche que esta idea le atormen- 
taba, dijo a su mujer: 

—¿Cómo vamos a componérnoslas 
para alimentar a estos pobres niños? 
¿Qué va a ser de nosotros? 

—Mira—dijo la mujer: —mañana por 
la: mañana llevaremos los niños al 
bosque, donde está muy espeso; y les 
diremos que se sienten en el musgo y 
que nos esperen hasta que hayamos 
concluído el trabajo del día; pero como 
no volveremos a buscarlos, nos veremos 
libres de ellos. 

—¡No—exclamó el pobre leñador,— 
no haré eso! ¡No tendría valor para 
dejar a mis hijos en el bosque a merced 
de los lobos y los osos! 

—Pues bien, entonces manda que 
hagan cuatro ataúdes, porque nos mori- 
remos todos de hambre. Además, ¡quién 
sabe si en lugar de ser comidos por los 
lobos serán recogidos por personas 
caritativas! 

Ella insistió tanto, que acabó el 
hombre por consentir; pero los niños, 

ue atormentados por el hambre estaban 
piertos, lo oyeron todo. 


HANSEL Y GRETHEL 


—¡Estamos perdidos! —dijo Grethel 
llorando amargamente. 

—No te apures—repuso el hermano: — 
yo conozco un remedio para el mal que 
nos amenaza, 

Se levantó poco a poco, se vistió, y 
abriendo la puerta sin hacer ruido, 
salió de la casa. 

A la luz de la luna los guijarros 
brillaban como la plata. Hansel se llenó 
de ellos los bolsillos y volvió marchando 
de puntillas, ¡ 

Entonces dijo a su hermanita: 

—No tengas miedo, Grethel mía: 
ya he encontrado lo que nos hacía 
falta. 

Se consoló la niña y los dos se dur- 
mieron. 

Por la mañana la madrastra fué a 
despertarlos, y les dijo: 

—¡Vamos, arriba, que iremos al bos- 
que! Tomad cada uno un pedazo de 
pan; pero no os lo comáis de una vez, 
porque no tenéis otra tosa para todo 
el día. 

Hansel, que tenía los bolsillos llenos 
de piedras, dió a su hermana su pedazo 
de pan para que se lo guardase. 

Cuando se puso en camino, se arregló 
de manera para quedar atrás; por fin su 
padre lo observó y le dijo: 

—¿Qué tienes hoy, Hansel? ¿Tú, que 
corres siempre delante, vas arrastrando 
las piernas? 

—Es —respondió el niño —que me 
parece ver sobre nuestro tejado a mi 
gatito blanco que me dice adiós, 
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—¡Tontíin—dijo la madrastra, —lo que 
tomas por el gato es la chimenea! 

Hansel lo sabía perfectamente; pero 
se quedaba atrás para ir dejando caer 
los cantos en el camino. 

Cuando llegaron a un sitio bien 
espeso del bosque, la madrastra dijo a 
los niños: 

—Vais a quedaros ahí a coger leña: 
yo acompaño a vuestro padre, que va 
a derribar una encina que hay lejos de 
aquí. A la noche vendremos para vol- 
vernos a casa. 

Hansel y Grethel al quedarse solos, 
hicieron lo que se les había dicho, y 
cuando se cansaron, se sentaron y 
empezaron a comer su pan. 

No tenían miedo, porque oían sin 
cesar los golpes que daban contra un 
árbol, y creían que era el hacha de su 
padre. Pero no: era una gran rama que 
se había desprendido y, agitada por el 
viento, chocaba contra un árbol. 

La noche llegó, y sus padres no fueron 
a buscarlos. 

Grethel empezó a sollozar y a lamen- 
tarse: al menor ruido creían que se les 
acercaba un lobo. 

—¡Cálmate!—le dijo Hansel.—Cuan- 
do aparezca la luna nos marcharemos. 

Cuando apareció la luna, cogió a su 
hermana de la mano, y después de mirar 
detenidamente descubrió el sendero que 
habían tomado, porque los guijarros 
blancos que había ido tirando de trecho 
en trecho, lucían como moneditas nue- 
vas. Siguieron aquellas huellas y mar- 
charon toda la noche. 

Por la mañana llegaron a la casa y 
llamaron a la puerta. El padre fué a 
abrirles y lloró de alegría al volver a 
verlos. No había podido dormir en toda 
la noche, pues su corazón había sufri- 
do horriblemente ante la idea de que 
sus hijos fueran destrozados por las 
fieras. 

La madrastra aparentó regocijarse 
mucho por que hubieran encontrado el 
camino, pero en el fondo estaba irritadí- 
sima. 

Al día siguiente un hombre caritativo 
les dió algún dinero para que se re- 
mediaran, pero al cabo de algún tiempo 


se gastó todo, y una noche la mujer dijo 
a su marido: 

—Otra vez estamos amenazados de 
morir de hambre. No hay más que dos 
panes en casa y no queda un céntimo 
para comprar más: es preciso llevar otra 
vez los niños al bosque y abandonarlos 
a la gracia de Dios. 

—¿Y no podríamos esperar a que se 
acabasen los dos panes, para que mis 
pobrecitos hijos comiesen lo que les 
corresponde? 

—Entonces, cuando no tengan nada 
que comer, estarán tan débiles que no 
podran andar. ¿Cómo los llevaremos al 
bosque? 

El padre, bien a pesar suyo, consintió 
al fin. 

Los niños les oyeron también de 
nuevo, y Hansel se levantó como la 

rimera vez para buscar guijarros. Pero 
a madrastra, que sospechaba algo, se 
había levantado para cerrar la puerta 
y se llevó la llave, por lo cual el mu- 


_Chacho tuvo que volver a acostarse. 


—Eso no importa—dijo a Grethel:— 
tengo otra idea, y el buen Dios me 
ayudará. 

Muy de madrugada se pusieron todos 
en camino para el bosque. 

Hansel se arregló de nuevo para 
quedarse atrás: había hecho migajas el 
pedazo de pan que la madrastra le 
había dado, y fué sembrándolas por el 
camino. 

Cuando llegaron al centro del bosque, 
la madrastra hizo a los niños la misma 
recomendación que la primera vez; des- 
pués se llevó casi a la fuerza al padre, 
el cual los abrazó muchas veces antes 
de abandonarlos. 

Después de haber cogido una gran 
cantidad de leña, los niños se sentaron 
sobre el musgo, y Grethel partió con su 
hermano su pedazo de pan. 

Llegó la noche, pero nadie pareció 
para buscarlos, y Grethel tuvo otra vez 
miedo. 

—Espera que salga la luna — dijo 
Hansel, —y encontraremos otra vez 
nuestro camino. 

Apareció la luna, y Hansel en vano 
se bajaba a la tierra para buscar las 
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Después de estar perdidos en el bosque durante tres días, Hansel y Grethel encontraron una casa cuyas paredes 
eran de turrón y las ventanas de azúcar cande. Como tenían mucha hambre, Hansel arrancó varios pedazos, los 
cuales comenzaron a comer ambos hermanos. De repente, la puerta se abrió y apareció una vieja, muy vieja, con 
una cara horrible, Los niños, asustados, dejaron caer el azúcar y el turrón, pero la vieja, en vez de reñirles, les 


invitó a entrar. 
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migajas de pan, porque durante el día 
los pájaros se las habían comido. 

Sin embargo, los niños acabaron 
por descubrir un sendero; pero como 
no era el que buscaban, hubieron de 
perderse. 

Después de muchas horas de mar- 
cha, los pobres hermanitos, agobiados 
por la fatiga, se detuvieron, se acosta- 
ron sobre el césped y se quedaron 
dormidos. 

Cuando se despertaron, tuvieron la 
suerte de encontrar algunas frutas 
silvestres, y después de satisfecho su 
apetito, se llenaron los bolsillos. 

Luego volvieron otra vez a buscar 
el camino de su casita, pero no lograron 
hallarlo. 

Hansel, siempre valeroso, animaba a 
su hermanita, que algunas veces, de 


abatida que estaba, no quería marchar. + 


Por último, al tercer día divisaron una 
casa cuyas paredes eran de turrón y las 
ventanas de azúcar cande. 

Hansel arrancó un pedazo y dijo: 

—Toma, hermanita, como recom- 
pensa a las fatigas y angustias que 
acabas de sufrir. 

Y la niña comió alegremente el 
azúcar. 

De pronto se oyó una voz dentro de 
la casa, que decía: 

—¡Cric, crac! ¿Quién masca mi azú- 
car? 

—Es el viento que parte los cristales— 
respondió Hansel, y arrancó un pedazo 
mayor que el primero, mientras le hin- 
caba el diente a un buen pedazo de 
turrón que había arrancado de la 
pared. 

La puerta se abrió y apareció una 
vieja, muy vieja, con una cara horrible. 

Las niños, asustados, dejaron caer el 
azúcar y el turrón, pero la vieja en vez 
de reñirles, se sonrió y les dijo: 

—¿No es verdad que en mi casa hay 
cosas muy buenas? Entrad, hijos míos, 
podéis vivir aquí y seréis tratados como 
príncipes. 

Los niños, tranquilizados con estas 
palabras, no observaron los dientes 
largos y puntiagudos que tenía la vieja, 
y entraron en la casita, 


Comieron pasteles, frutas y riquísimos 
bombones, y después la vieja los con- 
dujo a una hermosa alcoba donde había 
dos camitas muy limpias. 

Los niños se creían en el Paraíso; se 
acostaron y se quedaron profundament. 
dormidos. 

Pero la vieja era una mala bruja que 


“había hecho su casa de turrón para 


atraer a los niños y devorarlos: la endia- 


* blada mujer reía y cantaba relamién- 


dose con la idea de los buenos bocados 
que se le preparaban. 

Muy temprano entró en la alcoba 
donde los niños seguían durmiendo. 
Los palpó suavemente, pero los encontró 
menos gruesos de lo que pensaba, 

Cuando se despertaron, condujo a 
Hansel al corral y empujándole brusca- 
mente, le hizo entrar en una jaula. 

Después, cambiando de tono, dijo a 
la pobre Grathel con voz dura y chi- 
llona: 

—¡Vaya, perezosa, a trabajar! Vé a 
la cocina, y allí encontrarás lo necesario 
para preparar un buen almuerzo. Cuan 
do esté hecho, ven conmigo a llevar un 
buen plato a tu hermano, porque quiero 
engordarle antes de comérmelo. 

La pobre muchacha lloró a lágrima 
viva, y de rodillas pidió a la vieja que 
perdonase a su querido hermano; pero 
la bruja la amenazó que si no obedecía 
en el acto, sería muerta y comida antes 
que Hansel. 

Grethel entonces encendió la lumbre 
y ayudó a la bruja en las tareas de la 
cocina. La vieja llevó por sí misma a 
Hansel la comida, y, la verdad sea dicha, 
el muchacho estaba bastante más tran- 
quilo de lo que pudiera imaginarse. 

Cuando la vieja, al cabo de algún 
tiempo, le pedía que sacara el dedo 
a través de los barrotes de la jaula, 
el muchacho presentaba un hueso do 
pollo. 

—¡Caramba!—decía la bruja.—¡Qué 
raro es que, comiendo tan buenas 
cosas, no le aprovechen y siga tan 
delgado! 

Al cabo de un mes dijo la vieja a la 
niña: 

—No quiero esperar más, mañana es 
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el día de mi santo y quiero regalarme 
con un buen asado; mataré atuhermano, 
esté gordo o flaco, y como también 
necesito pan tierno, prepara la masa y 
calienta el horno. 

Grethel, con el corazón oprimido por: 
la más terrible angustia, se decía: 

—¡Más nos hubiera valido que nos 
hubieran devorado los lobos! Así hu- 
biésemos muerto juntos, y no me vería 
obligada a ayudar a esta horrible bruja 
a preparar la muerte de mi Hansel! 

Cuando hubo en- 
cendido la lumbre, 
llegó la vieja y 
abrió la puerta del 
horno. 

—No sé si está a 
punto—dijo;—entra 
tú en el horno, y me PP 
dirás si está caliente. 

Era que acababa Py, 
de ocurrírsele la [ma 
idea de que la carne 
de niña asada en el 
horno, sería un 
bocado exquisito. 
Pero en las mi- 
radas feroces de 
la vieja adivinó la 
muchcha su de- 
signio, y por eso 
contesto: 

—¿Y cómo voy 
a subirme yo a la 
boca del horno, 
siendo tan chica? 

—¡Tonta y más que tonta! —gruñó la 
vieja.—Voy a enseñarte.—Y subiéndose 
sobre una silla, se encaramó a la boca 
del horno. 

—¿Lo ves?—dijo, y se preparó para 
bajar. 

Grethel hizo un esfuerzo deses- 
perado, empujó a la vieja dentro 
del horno, cerró la puerta y echó el 

“cerrojo. 

La bruja empezó a dar gritos y su- 
plicó a Grethel que abriera, ofrecién- 
dole, además de la vida de Hansel, 
una multitud de cosas a cual más 
beilas; pero la niña no la escuchó: se 
fué al corral y abrió la jaula donde 


HUECO DE UN ÁRBOL 


estaba prisionero su hermanito, le 
en libertad y se abrazaron llorando de 
alegría. E 

La vieja pereció ahogada, y los 
niños, al recorrer la casa, encontra- 
ron en ella una fabulosa cantidad de 
riquezas. 

Llenaron sus bolsillos de perlas y 
diamantes, después cogieron un gran 
cesto con provisiones y se pusieron en 
camino para buscar su casa. E 

Al día siguiente consiguieron salir del 
bosque; pero un. 
ancho río les cortó 
el paso. No había 
puente ni barca 
para atravesarlo. 

Junto a la orilla 
nadaba un hermoso 
cisne. 

—Precioso ani- 
mal,—dijo Grethel, 
—«¿quieres hacer el 
favor de llevarnos 
fi ala otra orilla? 

El cisne compren- 
dió lo que se le pedía 
y se aproximó cuan- 
to pudo. 

Montó sobre él 
la niña y la pasó al 
otro lado, e inme- 
diatamente volvió 
por Hansel. 

Algo más lejos los 
muchachos encon- 
traron buenas gentes 
que los pusieron en camino de su 
casa. 

Al llegar vieron a su padre, que estaba 
triste y desolado, a la puerta de su 
choza, llorando la pérdida de sus hijos, 
maldiciéndose por haber escuchado los 
consejos de su mujer. Esta había muer- 
to; se había roto la cabeza y seis o siete 
costillas al bajar de un árbol donde 
estaba cogiendo fruta. 

Hansel y Grethel se precipitaron en 
los brazos de su padre, que por poco 
muere de alegría. 

Le entregaron las riquezas que habian 
recogido en la casa de la bruja, y 
vivieron felices muches años. 


937 


NICOLASÓN Y NICOLASILLO 


. 
* 
ES esp! 


os 


— 


Nicolasillo tenía sólo un caballo, y Nicolasón cuatro. Todas las semanas Nicolasillo prestaba a Nicolasón 
su único caballo durante seis días, mientras que Nicolasón dejaba los cuatro suyos a Nicolasillo por un día. « ¡Hala, 
caballitos míos! », solía decir Nicolasillo cuando araba. « No digas eso », le decía Nicolasón, « pues sólo uno es 
tuyo ». 
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NICOLASÓN Y NICOLASILLO 


FE una población de corto vecindario 

vivían dos individuos que lleva- 
ban el mismo nombre, Nicolás; pero el, 
uno poseía cuatro hermosos caballos, 
y el otro no tenía más que uno solo; 
para distinguirlos, pues, se llamaba al 
primero Nicolasón, y al otro, Nicola- 
sillo. 

Seis días de cada semana Nicolasillo 
estaba obligado a labrar la tierra de 
Nicolasón y a prestarle su único caballo; 
en cambio, Nicolasón le ayudaba con sus 
dos parejas una vez a la semana, y eso 
de bastante mala voluntad. 

¡Con cuánto gusto hacía chasquear 
Nicolasillo su látigo los domingos por 
encima de los cinco caballos! Los 
miraba como cosa suya. El sol brillaba 
con vivísima luz; las campanas llamaban 
al pueblo a la iglesia; los hombres y las 
mujeres vestidos con los trajes de 
fiesta, pasaban por delante de Nicola- 
sillo, que labraba la tierra con aspecto 
alegre y lleno de orgullo, haciendo chas- 
quear su látigo y diciendo: 

—¡Hala, caballos míos! 

—¿Para qué dices caballos míos, si 
no tienes más que uno?—le gritó una 
vez Nicolasón. 

Pero Nicolasillo no hizo caso de esta 
advertencia, y viendo que pasaban 
otras personas, no pudo remediarlo y 
empezó a gritar de nuevo: 

—¡Hala, caballos míos! 

—¡Te he dicho—le advirtió Nico- 
lasón —que no me gusta que digas 
eso! ¡Como vuelvas a hacerlo, le pego 
tal golpe en la cabeza a tu caballo, 
que lo dejo muerto, y te quedas sin 
ninguno! 

—¡No lo diré más!l—repuso Nicola- 
sillo. 

Mas apenas vió pasar algunos cono- 
cidos que le saludaron amigablemente 
con la cabeza, se sintió poseído de 
orgullo por poder labrar su campo con 
cinco caballos, e hizo chasquear su 
látigo gritando: 

—¡Hala, caballitos míos! 

—¡Yo te enseñaré a que escarmientes! 


—dijo el otro; y agarrarda una maza, 
pegó un golpe tan fuerte en la cabeza 
del caballo de Nicolasillo, que la pobre 
bestia cayó muerta en el acto. 

Nicolasillo se echó a llorar y empezó 
a lamentarse, como era muy natural, 
después, no atreviéndose a armar ca- 
morra con Nicolasón, que era muy 
fuerte y muy bárbaro, desolló al animal 
muerto, secó la piel al viento, la 
metió en un saco y se fué al pueblo a 
venderla, 

Era largo el camino, y pasó por un 
gran bosque. Hacía un tiempo espan- 
toso. Nicolasillo se extravió, y antes de 
que pudiera volver a encontrar el buen 
camino vió llegar la noche; era necesario 
renunciar a entrar en el pueblo, y este 
temor le llenó de angustia. 

Por fortuna, cerca del camino en- 
contró una hermosa granja, que, aunque 
tenía cerradas las maderas de las ven- 
tanas, tenía luz encendida en su in- 
terior, según vió por las rendijas de las 
puertas. Su pecho se dilató por la 
esperanza. 

—¡Quién sabe si podré pasar aquí 
la noche! —pensó; y llamó a la puerta. 

Al cabo de un rato le abrió una 
mujer; pero cuando supo lo que quería 
le dijo continuara su camino, que su 
marido había salido y que ella no 
quería recibir gentes extrañas. 

—¡Masa suerte es la mía: tendré que 
acostarme fueral—murmuró el pobre 
Nicolasillo, mientras la mujer cerraba 
dando un portazo. á 

A un lado de la casa había un pajar 
lleno de heno, y con el techo en forma 
de cabaña, 

—Me acostaré aquí—dijo Nicolasillo. 
—La cama no es mala del todo, y no 
hay otro peligro sino que la cigijeña me 
pique las piernas. 

En efecto; en el techo había una 
cigieña acostada en su nido. 

Nicolasillo trepó al pajar y se acostó 
en él, revolviéndose muchas veces 
dormir mejor. Las maderas de las 
ventanas de la casa ajustaban mal, 
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y entraba bastante aire; pero, en cam- 
bio, pudo ver lo que ocurría en la habi- 
tación. 

Se acercó a mirar por una rendija, y 
vió que en el centro de la habitación se 
levantaba una gran mesa, en la cual 
había un asado, un pescado y muchas 
botellas de vino. La dueña de la casa 
y el sacristán del pueblo estaban 
sentados junto a la mesa alegremente, 
y comían, bebían y bromeaban de lo 
lindo. 

—¡Cómo se divierten estos dos!t— 
pensó Nicolasillo, alargando la cabeza 
para ver mejor. 

La mujer sirvió un pastel delicioso. 
No hay que decir que al probre Nico- 
lasillo se le alargaban los dientes de 
envidia. 

De improviso llegó un hombre a 
caballo a la casa: era el dueño de la 
granja que volvía de su expedición. 

Apreciábanle todos como a un ex- 
celente sujeto; pero tenía una rareza: 
no podía ver a un sacristán sin enfure- 
cerse. Sin duda, por esta razón, el 
sacristán había aprovechado la ocasión 
para hacer una visita a la dueña y 
darle las buenas noches mientras su 
marido estaba fuera; y la buena mujer, 
para hacerle los honores, le servía una 
deliciosa cena. A fin de evitar dis- 
gustos, cuando sintió que su marido 
llegaba rogó a su convidado que se 
ocultase en un gran baúl vacío, lo cual 
hizo él de muy buena gana, conociendo 
las genialidades del campesino. En 
seguida la mujer guardó con toda 
ligereza la comida y el vino en el 
horno. 

—¡Qué lástimal—dijo en alta voz 
Nicolasillo, viendo desde el pajar cómo 
desaparecían los restos de la cena. 

—¿Quién habla desde ahí arriba ?— 
exclamó el campesino volviéndose, y 
viendo a Nicolasillo.—¿Por qué te 
acuestas ahí? Baja pronto, que aquí 
se recibe a todo el mundo, y más en 
noches como ésta. 

Bajó Nicolasillo y contó cómo se 
había extraviado, después de lo cual le 
pidió hospitalidad por aquella noche. 

—Te la daré con mucho gusto— 


respondió el campesino;—pero comas 
mos primero un poco. 

Mal repuesta aun del susto, la mujer 
recibió a los dos con amabilidad, pre- 
paró de nuevo la mesa, y sirvió un gran 
plato de arroz, sin carne ni pescado. 
Su marido, que tenía hambre, comió 
con buen apetito; pero Nicolasillo 
pensaba en el delicioso asado, en el 
pastel y en el vino escondidos en el 
horno. 

Había colocado debajo de la mesa 
el saco que contenía la piel de su 
caballo; y como el arroz le parecía muy 
insípido, apoyó los pies en el saco e 
hizo rechinar a la piel seca. 

—¡Silencio! ¡Cállatel—dijo a su saco; 
pero al mismo tiempo le hizo rechinar 
con más fuerza, 

—¿Qué tienes en ese saco?—le pre- 
guntó el campesino. 

—Un hechicero a quien he conseguido 
encerrar en él, y que me hace adver- 
tencias muy útiles—respondió Nicola- 
sillo, que no tenía pelo de tonto.—No 
quiere que comamos arroz, y dice que, 
gracias a su magia, hay en el horno un 
asado, un pescado y un pastel, 

—¡Eso no puede serl—dijo el cam- 
pesino, abriendo en seguida el horno. 

Pero al descubrir los soberbios man- 
jares que su mujer había ocultado, se 
asombró, y llegó a creer que el hechicero 
había hecho aquel prodigio. La mujer, 
sin atreverse a decir nada, colocó todo 
sobre la mesa, y ellos se pusieron a 
comer como dos benditos el pescado, -el 
asado y el pastel. 

Nicolasillo volvió a pisar el saco para 
que rechinara la. piel, 

—¿Qué dice ahora el hechicero?— 
preguntó el campesino, 

—Dice que cerca del horno ha hecho 
poner tres botellas de vino, para hacer- 
nos el favor completo. 

Disimulando su enojo y fingiéndose 
muy sorprendida, la mujer les sirvió el 
vino, y el marido se puso a beber, 
alegrándose cada vez más. De buena 
gana hubiera querido tener un hechi- 
cero semejante al que llevaba en el 
saco Nicolasillo, 


—Querría que tu hechicero me en. 
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señase el diablo, —dijo el campesino, — 
porque eso me agradaría mucho, y 
ahora con este vinillo no me asustaría 
fácilmente. 

—Mi hechicero puede hacer todo lo 
que le mande. 

En seguida hizo rechinar el saco. 

—¿Oyes? Dice que sí; pero el diablo 
es muy feo, y da miedo verle. 

—¡Bah! ¡Yo no me asusto fácil- 
mente! ¿Qué facha tiene? 

—Se aparecerá ante nosotros bajo 
la forma de un sacristán. 

—¡Vaya una casualidad! ¡Precisa- 
mente no puedo soportar la vistía de un 
sacristán! ¡No importa! Como sé que 
es el diablo, me armaré de valor, con 
tal que no se me aproxime. 

Nicolasillo acercó entonces el oído 
al saco, como para escuchar lo que le 
hablaba el hechicero. 

—¿Qué dice? 

—Pues dice que si quieres abrir este 
gran cofre que está ahí en ese rincón, 
verás el diablo; pero es necesario 
sostener bien la tapa para que no se 
escape. 

—Ayúdame tú a sostenerla—dijo el 
campesino, acercándose al cofre donde 
la mujer había ocultado al verdadero 
sacristán, que estaba temblando de 
miedo, de igual modo que ella. 

Levantaron la tapa. 

—¡Dios me valga!l—gritó el campe- 
sino dando un salto atrás.—¡Ya le he 
visto! Se parece como una gota de agua 
a otra al sacristán de nuestra iglesia! 
Es horrible! 

Después volvieron a beber, y no 
pararon hasta muy avanzada la noche. 

—Si me vendes tu hechicero—dijo, 
—+te daré todo lo que quieras; aunque 
sea una fanega llena de monedas de 
plata. 

—Saldría perdiendo—respondió Ni- 
colasillo;—piensa en lo útil que me es. 

—Es que, además, te quedaría muy 
agradecido — dijo el campesino insis- 
tiendo. 

—Lo haré por darte gusto, —dijo 
Nicolasillo.—Ya que con tanta fran- 
queza me has dado hospitalidad, te 
cederé el hechicero por una fanega 


llena de monedas de plata; pero has de 
dármela bien medida. 

No quedarás descontento. Sólo te 
ruego que,te lleves el cofre; no quiero 
que, esté ni una hora más en mi casa. 
¡Quién sabe si el diablo está en él to- 
davía! 

Entonces Nicolasillo dió al campe- 
sino su saco con la piel seca, recibiendo 
en cambio una fanega llena de plata y, 
además un gran carretón para trans- 
portar la plata y el cofre. 

—¡Adiós!—dijo; y se alejó, dejando 
muy contento a su huésped y rogándole 
que no desatara el saco para nada del 
mundo, porque, sino, se escaparía el 
hechicero. 

Cuando salió del bosque se detuvo en 
un puente que servía para atravesar un 
río muy profundo, y dijo en alta voz: 

—¿Para qué me sirve este maldito 
cofre? ¡Pesa como si estuviera lleno de 
piedras! Ya estoy cansado de llevarlo, 
y será mejor que lo eche al río. Si el 
agua lo lleva a mi casa, me alegraré; 
pero si no, poco me importa. 

Y dicho esto levantó el cofre con una 
mano como si quisiera tirarlo al agua. 

—¡Espera, espera! —gritó el sacristán 
desde el cofre.—¡No tires el baúl! Dé- 
jame salir primero! 

—¡Jesúsi—gritó Nicolasillo fingiendo 
asustarse.—¡El diablo está todavía en 
el baúl! ¡Es necesario que le ahogue 
en seguida; 

—¡Xo, por Dios; yo no soy el diablo! 
—geritó el sacristán—¡Déjame salir, y 
te daré una fanega de plata! 

—¡Eso es ponerse en razónl—res- 
pondió Nicolasillo abriendo el baúl. 

El sacristán salió a escape, echó el 
cofre vacío al agua, y volvió a su casa 
para dar a Nicolasillo la fanega de 
plata. Nicolasillo cargó de este modo 
su carretón con un peso muy grande, 
pero muy dulce de llevar. 

En cuanto llegó a su casa y se vió en 
su habitación, echó a rodar por tierra 
todas las monedas, que formaron un 
montón respetable. 

—:¡Esto es lo que se llama vender bien 
una piel de caballol—exclamó.—Nico- 
lasón va a morirse de rabia cuando sepa 
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toda la riqueza que el caballo que tan 
bárbaramente me mató me ha pro- 
ducido, 

Dicho esto, envió un muchacho a 
casa de Nicolasón a rogarle que le 
prestara una fanega vacía, 

—¿Qué querrá hacer con ella? —pensó 

te. 

Y puso pez en el fondo, a fin de que 
se quedase alguna cosa pegada en ella. 
Cuando le devolvieron la medida se en- 
contró que había pegadas tres monedas. 

—¡Cómo! — exclamó. — ¿Será posible 
que haya medido plata? 

Y corrió inmediatamente a casa de 
Nicolasillo, 

—¿De dónde has sacado todo ese 
dineró?—le preguntó. 

—De la piel de mi caballo, que la 
vendí ayer tarde. 

—No sabía que se pagaban tan caras 
las pieles ahora—contestó Nicolasón. 

Volvió a su casa muy de prisa, cogió 
un hacha, mató sus cuatro caballos, los 
desolló, y llevó al pueblo las pieles me- 
tidas en un saco. : 

—4 ¡Pieles! ¡Pieles! ¿Quién quiere 
comprar pieles? »—gritaba por todas 
partes. 

Algunos zapateros y curtidores acu- 
dieron a él para preguntarle el precio. 

—Quiero una fanega de plata por 
cada una—respondió Nicolasón. 

Al principio lo tomaban a broma; 
pero al ver que insistía, le dijeron: 

—«¿Estás loco? ¿Piensas que tene- 
mos la plata por fanegas, o que esas 
pieles son objetos preciosos? 

1, sin desengañarse aún, continuaba 
voceando su mercancía; y cuando alguno 
le preguntaba su precio, respondía inva- 
riablemente: «El último precio es una 
fanega de plata cada una ». 

—¡Este tío quiere burlarse de nos- 
otros! —exclamaron todos al fin: y 
cogiendo los zapateros sus tirapiés y 
los curtidores sus delantales, comen- 
zaron a zurrar de lo lindo a Nicolasón. 

—¡Verás cómo arreglamos bien tu 
piel y te la ponemos roja y azull—le 
dijeron.—¡Largo de ahí, majadero! 

Y Nicolasón, molido a palos, tuvo 
que huir fuera del pueblo, 


—¡Está bien!—dijo en cuanto llegó 
a su casa.—¡Ese tuno de Nicolasillo es 
el que tiene la culpa de todo esto! ¡Voy 
a matarle! 

Mientras tanto, la nodriza de Nicola- 
sillo, que era ya muy vieja, acababa 
de morir; y aunque siempre había sido 
muy mala para él, la lloró. Colocó a la 
mujer muerta en su cama para ver si 
acaso podía volver a la vida, y estuvo 
toda la noche en un rincón sobre una 
caja. 

A la media noche sintió que se abría 


la puerta y Nicolasón entró armado' 


de un hacha. Conociendo el sitio en 
que estaba la cama de Nicolasillo, se 
acercó de puntillas, y dío un golpe 
violento en la frente a la vieja nodriza 
ya muerta. 

—¡Anda, vuelve a burlarte de mí! 
—dijo alejándose, porque creía haber 
matado a su enemigo. 

—¡Qué hombre tan infame!l—pensó 
Nicolasillo.—A mí es a quien ha querido 
asesinar.—¡Afortunadamente, la vieja 
nodriza estaba ya muerta! 

Pensando cómo podría vengarse, se 
le ocurrió una idea, y en cuanto hubo 
salido el sol vistió a la vieja muerta 
con su traje de los domingos, pidió un 
caballo prestado a su vecino, y lo 
enganchó a su carruaje. Colocó a la 
vieja en el asiento de atrás de manera 
que no pudiera caerse, y de este modo 
atravesó el bosque. Al llegar a una 
posada se detuvo para pedir algo de 
comer, 

Era el posadero un hombre muy 
rico, buena persona en el fondo, pero 
de muy mal genio, como si tuviese el 
cuerpo lleno de pimienta y guindilla, 

—¡Buenos días—dijo a Nicolasillo, 
—¿Cómo vienes vestido con el traje de 
fiesta? 

—Porque llevo a mi vieja nodriza al 
pueblo. Llévale un vaso de cerveza 
para que se refresque, y háblale muy 
alto, porque está sorda como una tapia 
y apenas oye. 

—¡Bueno, allá voy!—contestó el po- 
sadero; y fué a llenar un gran vaso de 
cerveza, que llevó a la vieja al coche. 

—Aquí tienes un vaso de cerveza— 
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dijo en voz alta; pero, como es de 
suponer, la vieja no se movió.—¿Es 
que no me entiendes? Aquí tienes un 
vaso de cerveza de parte de tu amo, 
añadió gritando con todas sus fuerzas. 
Pero, por más que gritaba, la pobre 
vieja no se movía. Entonces el posa- 
dero, dominado por la cólera, le tiró el 
vaso a la cara con tal violencia, que 
la hizo caer hacia atrás en el carruaje. 

En aquel momento salió Nicolasillo. 

—;¡Ah, infame! —gritó, sacudiendo al 
posadero por un brazo—¡Has matado a 
mi nodriza! ¡Mira el agujero que le 
has hecho en la frente! 

—:¡Sí; pobre de mí! —respondió el 
posadero retorciéndose las manos.— 
¡Por haber cedido a mi mal genio, he 
cometido un espantoso crimen: ¡Mi 
querido Nicolasillo, si no dices nada a 
nadie, te llenaré una fanega de plata, y 
pagaré a tu nodriza un entierro de 
primera clase! ¡Si me delatas, el ver- 
dugo me cortará la cabeza, y tú no 
adelantarás nada por eso, pues ya no 
ha de resucitar! 

Nicolasillo aceptó: recibió otra ter- 
cera fanega de plata, y encargó al posa- 
dero del entierro. 

Al llegar a su casa envió a un mucha- 
cho a pedir a Nicolasón que le prestara 
una fanega vacía. 

—¿Qué quiere decir esto? —exclamó 
éste. —¡Acaso no le habré muerto! ¡Es 
necesario que lo vea por mis propios 
ojos! 

Y se fué a ver a Nicolasillo, lleván- 
dole la fanega. : 

¡Qué ojazos abrió al ver en el suelo 
tanto dinero! 

—¿Cómo te has arreglado para apo- 
derarte de ese tesoro?—le preguntó. 

—Tú, queriendo asesinarme, mataste 
a mi nodriza: he vendido su cuerpo, 
y me han dado por él una fanega de 
plata. 

—¡Es buen precio! —dijo Nicolasón. 

Y volviendo a su casa mandó llamar 
a su vieja nodriza: cogió un hacha, y 
mató a la pobre mujer. En seguida la 
colocó en su carruaje, se fué al pueblo, 
y preguntó al boticario si quería com- 
prar un cadáver. 


—Veamos—respondió el boticario;— 
pero primero es preciso saber qué 
cadáver es. 

No tenga usted cuidado: es el de mi 
nodriza, que la he matado para ven- 
derla por una fanega de plata. 

—;¡Qué barbaridad! —dijo el boticario. 
—¿Está usted loco para decir seme- 
jantes cosas que pueden costarle la 
cabeza? : 

Mas cuando después se enteró el 
boticario de la verdad hizo comprender 
al mal hombre todo el horror de su 
conducta, y la pena que por ella había 
merecido, Asustado Nicolasón, saltó a 
su carruaje, azotó a los caballos y se 
volvió a galope. o 

Todos le creían loco. 

—¡Yo me vengarél—gritaba con- 
forme iba por la carretera.—¡Yo me 
vengaré de Nicolasillo! » 

Y sin renunciar a esta idea, en cuanto 
entró en su casa cogió un saco grande, 
fué a casa de Nicolasillo y le dijo: 

—;¡Te has burlado de mí por segunda 
vez! Después de haber muerto a mis 
cuatro caballos, he matado a mi no- 
driza, Tú eres la única causa de todo 
mi mal; ¡pero pagarás caras tus bromas! 

En seguida agarró a Nicolasillo por 
medio del cuerpo, le metió en el saco, 
y se lo echó al hombro, diciendo: 

—¡Voy a ahogarte! 

“El camino hasta el río era largo, 
Nicolasillo pesaba bastante, por lo cual 
Nicolasón se detuvo en una taberna 
para tomar un jarro de aguardiente, 
dejando el saco detrás de la casa, por 
donde no pasaba nadie. 

—¡Ay! ¡Ay!—gemía' el pobre Nico- 
lasillo en el saco, volviéndose y re-= 
volviéndose, pero sin poder desatar la 
cuerda que le cerraba la salida. 

Por fortuna, dió la casualidad de 
que una vaca escapada del prado fué 
corriendo por aquel sitio, y un viejo 
pastor corrió en su persecución para 
obligarla a reunirse al rebaño. Viendo 
que el saco se movía, se detuvo 

— ¿Quién está por ahí—exclamó ? 

—¡Un pobre joven que va a entrar 
ahora mismo en el Paraíso! 

—;¡Pues vaya un motivo para entris- 
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tecerse! Yo, pobre viejo, me daría por 
muy contento entrando lo más pronto 
posible. 

—Pues bien; si lo deseas, te haré ese 
favor. Abre el saco, y ponte en mi 
lugar; pronto estarás allí. 

—¡Con mucho gusto — dijo el viejo 
pastor, abriendo el saco y dejando salir 
de él a Nicolasillo.—Pero ¿me prometes 
guardar mi rebaño? 

—¡Pierde cuidado; lo guardaré bien! 

El viejo entró muy contento en el 
saco, y Nicolasillo lo ató con fuerza. 
Hecho esto reunió todo el ganado y se 
alejó, llevándoselo por delante. 

Poco después Nicolasón salió de la 
taberna y se echó el saco a la espalda. 
Le pareció más ugero, porque el viejo 
pastor estaba flaco y pesaba mucho 
menos que Nicolasillo. «¡Es el aguar- 
diente que me ha dado fuerzas! —dijo. 
—¡Tanto mejor!» Y cuando llegó al 
río arrojó al pastor a él, diciéndole: 

—¡Ahora ya no me engañarás más! 

Tomó después el camino de su casa; 
pero poco antes de llegar al pueblo se 
encontró con Nicolasillo, que llevaba 
delante de sí un rebaño de vacas. 

—Qué es lo que veo!l—exclamó 
Nicolasón frotándose los ojos.—¿No 
te he ahogado? 

—Sí; tú me tiraste al río hace una 
media hora.. 

—Entonces ¿cómo estás aquí, y de 
dónde te ha venido ese rebaño de 
vacas? 

—Son vacas marinas. Voy a con- 
tarte lo que me ha pasado, después de 
agradecerte que me hayas tirado al río, 
porque ahora soy rico para siempre, 
como ves. Encerrado en el saco, tem- 
blaba de miedo; el viento me silbaba 
en los oídos cuando me echaste al agua 
fría, Llegué en seguida al fondo; pero 
sin hacérme daño, pues hay en él una 
hierba larga y flexible. Cuando creía 
que iba a ahogarme de un momento a 
otro, sentí que abrían el saco, y una 
preciosa señorita vestida de blanco, 
con una corona de plantas y flores 
acuáticas en la cabeza, me cogió de 
la mano y me dijo: «¡Te esperaba, mi 
querido Nicolasillo! No tengas miedo, 


que a mi lado no te ahogarás. ¡Mira 
qué precioso regalo voy a hacerte! » Y 
me enseñó este rebaño de vacas. Le 
di las gracias con mucha cortesía y le 
besé la mano, rogándole que me en- 
señara el camino para volver a la tierra, 
lo cual hizo con mucha amabilidad. 
Has de saber ahora, Nicolasón, que 
en el fondo del mar hay hermosas ciu- 
dades, y que el río no es más que un 
gran camino bordeado de corpulentos 
árboles, campos de verdura y per- 
fumadas flores. Yo veía a los peces 
nadar alrededor de mi cabeza de igual 
modo que los pájaros vuelan por el 
aire, y en todos los valles pacía un 
ganado gordo y magnífico. No tardé 
en llegar con mi rebaño a un monte que 
conducía a la tierra, y aquí me tienes. 

—¡Qué suerte has tenido! —dijo Nico- 
lasón.—¿Crees que también tendría yo 
un rebaño de vacas si bajase al fondo 
del río? 

—¡No hay duda! Y hasta es fácil 
que te dieran más que a mí. Yo no 
podré llevarte en saco hasta allí, porque 
pesas demasiado; pero si quieres ir, 
después de encerrarte en el saco yo te 
echaré de buena gana, porque no soy 
envidioso, y me gusta que los amigos 
hagan también su fortuna. 

—;¡Eres un buen chico, Nicolasillo! 
Pero te advierto que, si no vuelvo de la 
mar con un rebaño de vacas tan bueno 
por lo menos como el tuyo, te doy de 
garrotazos hasta dejarte muerto. 

—¡No hay cuidado!—replicó Nico- 
lasillo sonriendo; y se pusieron en 
camino. 

En cuanto las vacas, que tenían sed, 
vieron el agua, escaparon a correr para 
beberla. 

—¡Mira qué de prisa van!—dijo 
Nicolasillo.—¡Les falta tiempo para 
«volver al fondo! 

—Ya hemos llegado. ¡Ayúdamel— 
contestó impaciente Nicolasón metién- 
dose en el saco.—Y para más seguridad 
añade una gran piedra para que llegue 
en seguida al fondo. 

—¡No tengas cuidado—dijo Nicola- 
sillo,—que tú llegarás! 

Pero a pesar de esto, añadió una 
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enorme piedra, ató el saco y lo tiró 
al río. : 

Como fácilmente se comprende, 
Nicolasón se hundió para no volver a 
salir más. 


—¡Anda; busca ahora a la señorita de 
las vacas, gran zopenco!—dijo Nico- 
lasillo; y en seguida llevó su ganado 
hacia el pueblo y se volvió contento a 


su casa. 


UNA VERDADERA PRINCESA 


N un lejano país hubo un príncipe 
que quería casarse con una 
princesa, pero con una princesa de 
verdad. Dió la vuelta al mundo bus- 
cando una, y, aunque no faltaban 
princesas, no podía nunca asegurarse 
de si su nobleza se remontaba a largos 
siglos: siempre había alguna cosa en 
ellas que le parecía sospechosa. 

En su consecuencia se volvió a su 
país muy afligido por no haber encon- 
trado lo que deseaba. 

Cierta noche hacía un tiempo horrible: 
los relámpagos cruzaban el cielo, el 
trueno retumbaba, la lluvia caía a 
torrentes. Era espantosa la tal noche. 
Alguien llamó a la puerta del palacio, 
y el viejo rey se apresuró a ordenar que 
abriesen. 

Era una princesa que iba huyendo, 
perseguida por algunos rebeldes de su 
país, que acababan de destronar a su 
familia. Pero, ¡Dios mío, de qué 
manera la habían puesto la lluvia y la 
tormenta! El agua escurría por sus 
cabellos y sus vestidos, le entraba por 
el cogote y le salía por los talones. 

Sin embargo, se presentó como una 
verdadera princesa, sin faltar a una 
sola de las reglas de la etiqueta de 
Palacio. 

—Bien pronto sabremos si es una 
verdadera princesa o no—pensó la 
vieja reina. 


Y en seguida, sin decir nada a nadie, 
entró en la alcoba, deshizo la cama, y 
puso un guisante sobre el. tablado. 
Luego tomó veinte colchones y los ex- 
tendió sobre el guisante y además 
veinte edredones que colocó encima 
de los colchones. 

Aquella era la cama destinada a la 
Princesa. A la mañana siguiente entró 
muy solícita la reina en compañía del 
príncipe, y ambos le preguntaron con 
gran interés cómo había pasado la 
noche. 

—¡Muy mal—contestó;—apenas_si 
en toda ella he cerrado los ojos! Yo 
no sé lo que había en esta cama; pero 
sentía una cosa tan dura, que me 
ha llenado la piel de cardenales. ¡Qué 
tormento tan grande! 

Por esta respuesta conocieron los 
reyes y el príncipe que aquella joven 
era una verdadera princesa, pues que 
había sentido un guisante a través de 
veinte colchones. ¿Qué mujer, sino una 
princesa de pura raza, podía tener el 
cutis tan delicado? El príncipe, per- 
fectamente convencido de que era una 
verdadera princesa, la tomó por esposa, 
y el guisante fué colocado en el museo, 
donde debe de hallarse conservado 
bajo una urna de cristal, a no ser que 
algún curioso se lo haya llevado, 

Debemos suponer que esta historia 
es tan verdadera como la princesas 


Cosas que debemos saber 


directamente con el primero. Cuando ' 
han terminado su conferencia y dejan 
sus aparatos respectivos, apágase la 
lamparita, y la telefonista retira las 
clavijas, quedando interrumpida de 
nuevo toda comunicación. 

Esta es la constante tarea de las 
centrales telefónicas; y admira ver con 
qué silencio se desarrolla esta labor. 
No se oye el menor ruído; nadie titubea 
un momento. Aunque las «luciérnagas » 
aparecen y se eclipsan a cada instante 
en los cuadros de distribución durante 
el día entero, todo el trabajo se hace 
con tal orden y sosiego, que, como 
suele decirse, se podría oir el vuelo de 
una mosca. 

Y esto es el reverso de la medalla de 
lo que ocurre en una oficina donde 
alguna persona malhumorada o im- 
paciente llama a la central sin descanso. 


Se la oye gritar encolerizada ante el 
teléfono, preguntando por qué se le 
hace esperar, como si fuese la cosa más 
sencilla del mundo unir inmediatamente 
todos los millares de hilos que rematan 
en una central. Semejantes personas 
provocan la hilaridad de los empleados 
de la red telefónica, pues demuestran 
con su intemperancia su gran desconoci- 
miento de la terrible labor que pesa 
sobre ellos. No se quejan esas personas 
mientras esperan pacientes a que les 
llegue su turno en una oficina cualquiera 
en la que ven que todo el mundo está 
atareadísimo, y que hay otros que 
tienen que ser atendidos primero; pero 
como no ven el alambre, la central, ni 
la dependencia de ésta, no se hacen 
cargo de que todos en ella se encuentran 
sumamente ocupados, y creen que no de- 
bieran hacerles esperar un solo instante. 


LAS EXEQUIAS DE LA LEONA 


En su regia caverna inconsolable 
El rey león yacía, 
Porque en el mismo día 
Murió ¡cruel dolor! su esposa amable. 
A palacio la corte toda llega 
Y en fúnebre aparato se congrega, 
En la cóncava gruta resonaba 
Del triste rey el doloroso llanto. 
Allí los cortesanos entretanto 
También gemían porque el rey lloraba, 
Que si el viudo monarca se riera, 
La corte lisonjera 
Trocara en risa el lamentable paso: 
Perdone la difunta, voy al caso. 
Entre tanto sollozo 
El ciervo no lloraba (ya lo creo), 
Porque lleno de gozo 
Miraba ya cumplido su deseo. 
La tal reina le había devorado 
Un hijo y la mujer al desdichado. 
El ciervo, en fin, no llora: 
El concurso lo advierte, 
El monarca lo sabe y en la hora 


Ordena con furor darle la muerte. 

« ¿Cómo podré llorar, el ciervo dijo, 
Si apenas puedo hablar de regocijo? 
Ya disfruta, gran rey, más venturosa 
Los Elíseos campos vuestra esposa.. 
Me lo ha revelado a la venida, 

Muy cerca de la gruta aparecida: 

Me mandó lo callase algún momento 
Porque gusta mostréis el sentimiento », 
Dijo así: y el concurso cortesano 
Aclamó por milagro la patraña. 

El ciervo consiguió que el soberano 
Cambiase en amistad su fiera saña. 


Los que en la indignación han incurrido 
De los grandes señores, 
Á veces su favor han conseguido 
Con ser aduladores; 
Mas no por eso, advierto, 
Que el medio sea justo, pues es cierto 
Que a más príncipes vicia 
La adulación servil, que la malicia. 
SAMANIEGO, 


El Libro de 


bueno a nuestro cuerpo; pero puede 
ocasionar males en todas las partes del 
organismo, y especialmente en el cere- 
bro, que es la más principal. También 
nos impide defendernos contra otras 
clases de microbios, según luego veremos. 
Es, sobre todo, el mejor colaborador del 
microbio de la tisis, al cual prepara el 
camino, haciendo que nuestro cuerpos 
no sean capaces de resistir sus ataques. 
Diremos ahora algunas palabras acer- 
ca del microbio de la tisis. Fué des- 
cubierto hará cosa de veinticinco 
o treinta años, por un sabio alemán 
llamado Koch, quien continuó los traba- 
jos del gran Pasteur, que fué el primero 
que averiguó lo que eran los microbios. 
Sabido es que todos los años la tisis 
mata a miles de personas; en todas 
partes del mundo donde hay aglomera- 
ciones humanas, las diezma sin piedad; 
pero ahora que conocemos el microbio, 
es probable que acabemos con esa 
enfermedad, tanto más cuanto que se 
empieza a combatir a su gran aliado, 
el alcohol producido por la levadura. 


nuestra vida 


Jos MICROBIOS QUE CAUSAN MAS DAÑO 
QUE LAS FIERAS 


Es probable que el microbio de la 
tisis sea uno de aquellos que sólo pue- 
den vivir en el cuerpo de los demás 
seres, de suerte que, si logramos impedir 
que nos ataque, acabará por desaparecer 
para siempre. Lo destruiremos como 
han sido destruidos en muchos países los 
lobos y otras fieras que antes infestaban 
los bosques y causaban grandes daños, 
si bien nunca llegaron a producir ni 
la milésima parte del mal que causa el 
microbio de la tisis. 

Claro está que hay muchos otros 
microbios, además de los mencionados, 
que nos son perjudiciales; pero no pode- 
mos seguir ahora hablando de ellos; y 
si bien terminamos refiriéndonos a lo 
que de malo tienen los microbios, es 
preciso fijarse bien en que, mucho de lo 
que ocurre en ese sentido, es por culpa 
'de nosotros mismos, y que, a pesar de 
que ciertos microbios nos matan, ne 
podríamos, en definitiva, vivir si nc 
fuera por ellos. 


LA ZORRA, EL GALLO Y LOS PERROS 


Un gallo muy maduro, 
De edad provecta, duros espolones, 
Pacífico y seguro, 
Sobre un árbol oía las razones 
De un zorro muy cortés y muy atento, 
Más elocuente cuanto más hambriento. 
« Hermano, le decía: 
Ya cesó entre nosotros una guerra, 
Que cruel repartía 
Sangre y plumas al viento y a la tierra: 
Baja, daré pará perpetuo sello 
Mis amorosos brazos a tu cuello ». 
» Amigo de mi alma, 
Responde el gallo, ¡qué placer inmenso 
En deliciosa calma 
Deja esta vez mi espíritu suspenso! 
Allá bajo, allá voy, tierno y ansioso, 
A gozar en tu seno mi reposo. 


Pero aguarda un instante, 
Porque vienen ligeros como el viento, 
Y ya están adelante, 
Dos correos que llegan al momento, 
De esta noticia portadores fieles, 
Y son, según la traza, dos lebreles ». 
« Adiós, adiós, amigo, 
Dijo el zorro, que estoy muy ocupado; 
Luego hablaré contigo 
Para finalizar este tratado ». 
El gallo se quedó lleno de gloria, 
Cantando en esta letra su victoria: 


Siempre trabaja en su daño 

El astuto engañador: 

A un engaño hay otro engaño, 

A un pícaro otro mayor. * 
SAMANIEGO. 
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HISTORIA DE ALADINO O LA 
LÁMPARA MARAVILLOSA 


PRIMERA PARTE 


qe en la capital de un reino 

de la China un sastre llamado 
Mustafá, que apenas ganaba con qué 
mantenerse él, su mujer y un hijo. 

El muchacho, llamado Aladino, era 
malo, terco y desobediente a sus padres y 
se pasaba los días jugando por las calles 
yy las plazas públicas, con otros mucha- 
chos vagabundos, : 

Su padre quiso retenerle en su tienda 
y le explicó la manera de manejar la 
aguja; pero tan pronto como Mustafá 
volvía las espaldas, Aladino se escapaba 
y no volviá en todo el día. El padre le 
castigaba, pero el muchacho era in- 
corregible; y el pesar que sintió Mus- 
tafá, de no poder conseguir que su 
hijo entrase en la senda del deber, le 
ocasionó una enfermedad tan tenaz 

.que le llevó al sepulcro a los pocos 
meses. 

La madre, entonces, cerró la tienda y 
vendió todos los utensilios de la pro- 
fesión, para mantenerse a sí misma 
y a su hijo con lo poco que ella pudiese 
ganar hilando algodón. 

Aladino, que no hacía ningún caso 
de su madre, se abandonó al más desen- 
frenado libertinaje, y continuó este 
género de vida hasta la edad de quince 
años, sin reflexionar cuál había de ser 
un día su paradero. Una tarde, en 
que estaba jugando con una cuadrilla 
de vagabundos, como de costumbre, 
se paró a mirarlo un extranjero que por 
allí pasaba. 

Los autores que han escrito esta 
historia nos le dan a conocer con el 
nombre de Mágico Africano; así lo 
llamaremos también nosotros. El má- 
gico se informó con destreza de su 
familia, de él y de sus inclinaciones, y 
cuando hubo adquirido todos los in- 
tormes que deseaba, se acercó al joven, 
y llevándolo aparte, le preguntó: 

—Dime niño, tu padre, ¿no es 
Mustafá el sastre? 


—Sí, señor, contestó Aladino; pero 
hace mucho tiempo que murió, 

A estas palabras, el Mágico Africano 
se arrojó al cuello de Aladino, lo abra- 
zÓ y besó muchas veces con lágrimas 
en los ojos, diciendo: 

—¡Ah, hijo, mío!, ¿cómo es posible 
que deje de hacerlo? Yo soy tu tío; 
tu padre era mi hermano. Hace muchos 
años que estoy de viaje, y cuando es- 
peraba procurarle el gozo que le hubiera 
causado mi vuelta, me dices que ha 
muerto. . . . Pero lo que me consuela 
algo es que, a lo que puedo recordar, 
reconozco sus facciones en tu rostro. 

Luego, preguntó a Aladino dónde 
vivía su madre, y habiéndoselo dicho, 
le dió el Mágico un puñado de moneda 
menuda. 

Aladino corrió a casa de su madre, 
muy contento con el dinero que su 
tío acababa de darle, y al llegar le dijo: 

—Madre, ¿quieres decirme si tengo 
algún tío? 

—No, le contestó la madre, ni por 
parte de tu difunto padre ni por la 
mía. 

—Pues acabo de ver a un hombre que 
dice ser mi tío por parte de mi padre, 
y en prueba de que digo la verdad, mira 
lo que me ha dado, añadió mostrándole 
el dinero que había recibido. Me ha 
dicho también que si tiene tiempo, 
vendrá a verte, como: también la casa 
en que vivió y murió mi padre, 

—Hijo mío,—replicó la madre,—es 
cierto que tu padre tenía un hermano; 
pero hace mucho tiempo que murió. 

No hablaron más respecto al Mágico 
Africano. 

Al día siguiente, éste fué otra vez 
al encuentro de Aladino, y poniéndole 
dos monedas de oro en la mano, le dijo: 

—Lleva esto a tu madre; dile que 
iré a verla esta noche y que compre 
con qué cenar, a fin de que cenemos 
juntos; pero antes enséñame la casa. 
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Se la enseñó y el Mágico Africano le 
dejó ir. 

Poco después llegó el Mágico Afri- 
cano cargado de provisiones, y cuando 
se hubo sentado en el sitio que tuvo a 
bien elegir, empezó a conversar con la 
madre de Aladino. 

—Mi buena hermana, cuarenta años 
hace que salí de este país que es el mío, 
lo mismo que el de mi difunto hermano. 
Desde. entonces, después de haber via- 
jado mucho por las Indias, Arabia, 
Siria y Egipto, deteniéndome en las 
más hermosas ciudades de esos palses, 
o al África, en donde he permanecido 
argo tiempo. Al fin, me entró un 
deseo de volver a mi país y abrazar a 
mi querido hermano, mientras conser- 
vaba aún bastantes fuerzas y ánimo 
para emprender tan largo viaje, que 
no diferí el ponerme en camino. Lo 
que más me ha apenado de todo cuanto 
he sufrido para llegar hasta aquí, es 
la noticia de la muerte de un hermano 
a quien siempre amé con un afecto ver- 
daderamente fraternal. He notado sus 
facciones en el rostro de mi sobrino, 
vuestro hijo, y él:ha podido deciros 
cómo recibí la triste noticia de 'que su 
padre ya no existía; pero debemos alabar 
a Dios en todas las cosas. Yo me con- 
suelo al encontrarlo en un hijo que 
conserva sus más notables facciones. 

Pero al notar el Mago que la madre 
de Aladino se enternecía con el recuerdo 
de su marido, mudó de conversación, 
y volviéndose hacia Aladino le pre- 
guntó cómo se llamaba; y cuando lo 
supo y la madre le refirió la vida de 
vagabundo que llevaba, dijo al mu- 
chacho: 

—Eso no está bien, sobrino mío; es 
necesario que pienses en aplicarte y 
pss en disposición de poder ganar 

vida. Hay muchas clases de oficios; 
mira si encuentras alguno a que te 
sientas más inclinado que a otro. 

Viendo que Aladino no contestaba, 
el supuesto tío continuó: 

—5Si tienes aversión a aprender un 
oficio, y quieres ser hombre de bien, 
yo te pondré una tienda de telas ricas 
y lienzos finos; te dedicarás a venderlos 


y del dinero que saques comprarás otros 
géneros; de este modo vivirás honrada- 
mente. 

Este ofrecimiento lisonjeó mucho a 
Aladino, a quien desagradaba el tra- 
bajo manual, tanto más cuanto que 
tenía bastante conocimiento para haber 
notado que los mercaderes iban bien 
vestidos y gozaban de bastante consi- 
deración; y así se lo hizo saber a su tio. 

La conversación versó sobre el mismo 
asunto durante el tiempo que estu- 
vieron sentados a la mesa, es decir, 
hasta que el Mágico, viendo que era ya 
muy tarde, se despidió de la madre y 
del hijo, y se retiró. 

A la mañana siguiente vino el Mágico 
Africano a casa de la viuda como lo 
habia prometido. Llevó consigo a Ala- 
dino a casa de un comerciante que sólo 
vendía vestidos hechos, hizo que 1: 
enseñase algunos proporcionados a la 
estatura de Aladino, y después de 
haber puesto aparte los que más le 
gustaban, y desechado los que no eran 
tan hermosos como él quería, dijo a 
Aladino que eligiera el que más le 
gustara. Hízolo así Aladino y cuando 
se vió vestido de pies a cabeza, dió a su 
tío todas las gracias imaginables y el 
Mágico le prometió no abandonarle y 
tenerlo siempre en su compañía. Lo 
llevó a los sitios más concurridos de la 
ciudad, y a las tiendas de los comer- 
ciantes más ricos. Después de todo, 
llegaron a la posada en que el Mágico 
había tomado una habitación. Encon- 
tróse allí con algunos comerciantes con 
quienes había empezado a trabar cono- 
cimiento después de su llegada, y a 
quienes había reunido expresamente 
para obsequiarlos bien, y hacerles 
conocer al mismo tiempo a su pretenso 
sobrino. 

El convite no acabó hasta la noche, y 
el Mágico Africano acompañó a Aladino 
hasta el domicilio de su madre, que 
al verlo tan bien vestido se mostró muy 


“alegre y reconocida. Aceptó el Mágico 


Africano aquellas demostraciones y se 
despidió prometiendo volver para llevar 
a Aladino a que viera los jardines donde 
se reunía la gente de calidad. 
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En el día señalado Aladino se levantó 
vistió muy temprano estar 

is a partir cuando su do llegase a 
buscarlo, y así que lo divisó se lo ad- 
virtió a su madre, y despidiéndose de 
ella, cerró la puerta y corrió a reunirse 
con él. 

Caminando por las afueras de la 
ciudad, el astuto Mágico aprovechó la 
ocasión de entrar en uno de aquellos 
jardines y se sentó junto a un pilón que 
recibía un agua muy hermosa por unas 
fauces de león de bronce, fingiendo que 
estaba cansado, a fin de hacer reposar a 
Aladino. 

Después de haber descansado y de 
haber tomado una torta y frutas que el 
Mágico llevaba, éste llevó insensible- 
mente a Aladino bastante más allá de 
los jardines, y le hizo atravesar campos 
que lo condujeron hasta muy cerca de 
las montañas. 

Aladino, que en su vida había andado 
tanto, se sintió muy cansado de tan 
largo paseo. ? 

—Tío, dijo al Mágico Africano, ¿a 
dónde vamos? Hemos dejado los jar- 
dines muy lejos, y no sé si tendré 
bastante fuerza para volver a la ciudad. 

—Cobra aliento, sobrino, le dijo el 
falso tío; quiero que veas otro jardín 
que sobrepuja a todos los que acaba- 
mos de ver, 

Aladino se dejó persuadir y el Mágico 
lo llevó aún más lejos, contándole 
algunas historietas divertidas para ha- 
cerle el camino menos pesado y la 
fatiga más soportable. 

Llegaron, por fin, a un lugar situado 
entre dos montañas de mediana altura 
y casi iguales, separadas por un valle 
. de muy poca anchura. 

—Ya no vamos más lejos, dijo a Ala- 
dino, quiero hacerte ver aquí cosas ex- 
traordinarias y desconocidas a los demás 
mortales. Mientras yo enciendo lumbre 
con el pedernal, recoge todas las malezas 
secas que encuentres, para hacer una 
fogata. 

Aladino reunió pronto un montón 
más que suficiente, mientras que el 
Mágico encendía la yesca. Prendió fue- 
go a las malezas, y en el momento 


en que se encendían, echó el Mágico 
Africano un perfume que tenía dis- 
puesto, el cual produjo un humo muy 
espeso, que apartó a uno y otro lado, 
pronunciando palabras mágicas que 
Aladino no entendía, 

En aquel momento, tembló un poco 
la tierra, Fo abrió en aquel sitio, de- 
lante del Mágico y Aladino, poniendo 
al descubierto una piedra como de pie 
y medio en cuadro y uno dé espesor, 
colocada horizontalmente, con una ar- 
golla de bronce sujeta en medio que 
servía para levantarla. Aladino espan- 
tado de lo que estaba presenciando tuvo 
miedo y quiso huir. Pero el Mágico le 
detuvo y después de reprenderle y 
castigarle severamente, le dijo: 

—Sabe ahora que bajo esta piedra 

ue estás viendo, hay un tesoro oculto, 
destinado para ti, tesoro que un día debe 
hacerte más rico que los reyes más 
poderosos.. Para esto es preciso que 
ejecutes punto por punto lo que yo te 
diga, sin falta: la cosa es de gran 
consecuencia para ti y para mí. 

Aladino, asombrado de lo que estaba 
viendo y de cuanto el Mágico aca- 
baba de decir, contestó: ¿De qué se 
trata? Mandad; estoy pronto a obede- 
Ceros. 

—Mucho me alegro, hijo mío, le dijo 
el Mágico, de que hayas tomado esta 
determinación; ven, acércate, toma esta 
anilla y levanta esta piedra. 

Hízolo Aladino, siguiendo las ins- 
trucciones del Mago y entonces vieron 
una cueva de tres o cuatro pies de pro- 
fundidad con una portezuela y unos 
escalones para ir más abajo. 

—Hijo mío, dijo entonces el Mágico 
a Aladino, observa exactamente todo 
lo que voy a decirte. Baja a esta: 
cueva, y cuando hayas llegado al fin 
de la escalera que estás viendo, hallarás 
una puerta abierta que te conducirá 
a un sitio espacioso, abovedado y 
dividido en tres grandes salas, una tras 
de otra. En cada una encontrarás, a 
derecha e izquierda, cuatro grandes 
jarros de bronce como cubos, llenos de 
oro y plata; pero guárdate muy bien de 
tocarlos. Antes de entrar en la primera 
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sala, levántate el vestido y apriétate- 
lo bien alrededor de tu cuerpo. Una 
vez dentro pasarás sin dilación a la 
segunda sala, y de allí a la tercera, 
también sin detenerte. En todo esto, 
guárdate dearrimarte a las paredes y 
de tocarlas con el vestido, porque si las 
llegas a tocar morirás inmediatamente. 
Al extremo de la tercera sala hay una 
puerta que te dará entrada a un jardín 
plantado de hermoso árboles cargados 
de frutos; camina en derechura y 
atraviesa ese jardín por un camino 
que te llevará a una escalera de cin- 
cuenta gradas para subir a una terraza. 
Cuando estés sobre la terraza, verás de- 
lante de ti un nicho y en el nicho una 
lámpara encendida; coge la lámpara, 
apágala y después de arrojar el pábilo y 
derramar el líquido, métetela en el seno 
y tráemela. No temas. mancharte el 
vestido, el líquido no es aceite, y la 
lámpara estará seca tan pronto como 
lo hayas derramado. Si las frutas 
del jardín excitan tu apetito, puedes 
coger cuantas quieras; esto no te está 
prohibido. 

Dicho esto el Mágico Africano sacó 
un anillo que tenía en el dedo y lo puso 
en uno de los Aladino, diciéndole que 
era un preservativo contra todo mal 
que pudiera sobrevenirle, si observaba 
bien todo lo que le acababa de pres- 
cribir. Bajó, en efecto. Aladino, tomó 
la lámpara, y se llenó todos los bolsillos 
que llevaba de las frutas de todos 
colores que había en el jardín, y car- 
gado con tanta riqueza, sin saberlo, 
volvio a tomar muy ligero el camino de 
las tres salas y se presentó en la en- 
trada de la cueva, en donde su supuesto 
tío,el Mágico Africano, le estaba esperan- 
do con la mayor impaciencia. Al verlo, 
Aladino le dijo: 

—Tío, hacedme el favor de darme la 
mano para subir. 

—Hijo mío, le contestó el Mágico 
Africano, dame antes la lámpara, que 
te podrá estorbar. 

—Dispensad, tío, no me estorba; 
cuando haya subido os la daré. 

El Mágico se obstinó en querer que 
Aladino le entregase la lámpara antes 


de sacarlo de la cueva, y Aladino se 
negó a hacerlo. : 

Entonces se apoderó un furor espan- 
toso del Mágico Africano; desesperado 
de la resistencia del joven, echó un poco 
de su perfume en el fuego, que había 
tenido cuidado de mantener, y apenas 
hubo pronunciado dos palabras mágicas, 
cuando la piedra que servía para cerrar 
la entrada de la cueva se puso en su 
lugar por sí misma, con la tierra por 
encima, en el mismo estado en que se 
hallaba a la llegada del Mágico Africano 
y de Aladino. E 

El tal Mágico no era hermano de 
Mustafá el sastre, como él lo había 
dicho, ni, por. consiguiente, tío de 
Aladino. Era de África en donde había 
nacido, y por su magia había sabido 
que en un subterráneo del centro de 
China había una lámpara maravillosa 
que no podía ser sacada por él, sino 
por otra persona, y por eso había bus- 
cado a Aladino. 

Al ver ahora desvanecidas para siem- 
pre sus grandes y lisonjeras esperan- 
zas, no tuvo más remedio que volverse 
al África, y partió aquel mismo día, 
dando rodeos para no entrar en la 
ciudad de donde había salido con 
Aladino. 

Según todas las apariencias, no se 
debía oir hablar más de Aladino; pero, 
por fortuna, el Mágico le había dejado 
un anillo que había de procurarle la 
salvación. 

Aladino, al verse enterrado vivo, 
llamó mil veces a su tío, gritando que 
estaba dispuesto a darle la lámpara; 
pero sus gritos eran inútiles, y no 
había medio de que le oyesen. 

—No hay fuerza ni poder más que 
en Dios, exclamó levantando las manos. 

En esta acción de juntar las manos, 
restregó sin pensarlo el anillo que el 
Mágico Africano le había puesto en el 
dedo, y al punto se elevó delante de él, 
como saliendo de bajo tierra, hasta que 
tocó la bóveda con la cabeza, un genio 
de enorme figura y mirar espantoso, 
que dijo a Aladino estas palabras: 

—¿Qué quieres? Aquí me tienes 
pronto a obedecerte como tu esclavo y 
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esclavo de todos los que tienen el anillo 
en el dedo, yo y los demás esclavos del 
anillo. 

—Cualquiera que seas, contestó Ala- 
dino, hazme salir de este sitio, si a ello 
alcanza tu poder. 

Apenas hubo pronunciada estas pala- 
bras cuando la tierra se abrió y él se 
encontró fuera de la cueva, cabalmente 
en el sitio a donde el Mágico lo había 
llevado. 

Emprendió su marcha dando gracias 
a Dios por verse otra vez en el mundo, 
después de haber perdido las esperanzas 
de volver jamás a él. Llegó a la ciudad 
y al entrar en casa de su madre se 
desmayó de debilidad. 

Aladino volvió, al fin, de su desmayo, 
y las primeras palabras que pronunció 
fueron estas: : 

—Madre mía, ante todo os suplico 
que me deis de comer; hace tres días 
que no he tomado cosa alguna. 

Trájole su madre de comer y cuando 
hubo cobrado fuerzas, refirióle todo 
cuanto le había ocurrido con el mago 
y le entregó las frutas de colores que 
eran piedras preciosas, pero su madre 
no las reconoció por tales, ni las tuvo 
en ningún aprecio. 

Aladino, que no había descansado 
un momento en el subterráneo en que 
había sido sepultado con designio de 
que perdiese la vida en él, estuvo dur- 
miendo profundamente toda la noche 
y no despertó hasta el día siguiente 
muy tarde. Se levantó luego, y lo 
primero que dijo a su madre fué que 
tenía hambre, y que no podía propor- 
cionarle mayor gusto que darle de 
almolzar. 

—¡Ay, hijo mío!, le contestó la madre, 
ni siquiera tengo un pedazo de pan que 
poder darte; ayer tarde comiste las 
pocas provisiones que había en casa; 
pero ten un poco de paciencia, que no 
tardaré en traerte. Tengo un poco 
de algodón hilado; voy a venderlo para 
comprar pan y algo más para comer. 

—Madre mía, reservad para otra 
ocasión el hilo y el algodón, y dadme 
la lámpara que traje ayer; voy a ven- 
derla y con el dinero que saque tendre- 


mos para almorzar y comer, y acaso 
también para cenar. > 

La madre de Aladino tomó la lám- 
para de donde la había puesto y dijo a 
su hijo: 

—Aquí la tienes, pero está muy 
sucia, y limpiándola un poco creo que 
darán más por ella, 

Cogió agua y un poco de arena fina 
para limpiarla; pero apenas empezó a 
restregarla, cuando, en presencia de 
su hijo, se le presentó un genio horrible, 
de una estatura gigantesca, y le dijo 
con voz de trueno: 

— ¿Qué quieres? Aquí me tienes dis- 
puesto a obedecerte, como tu esclavo 
y de todos los que tienen la lámpara 
en la mano, yo y los demás esclavos 
de la lámpara. 

La madre de Aladino se cayó des- 
mayada. 

Aladino, que había tenido ya una 
aparición semejante en la cueva, se 
apoderó prontamente de la lámpara, sin 
perder tiempo ni el sentido, y supliendo 
a la madre, contestó por ella en tono 
firme: 

—Tengo hambre, tráeme que comer. 

El genio desapareció y momentos 
después volvió cargado con una gran 
bandeja de plata sobre la cabeza, doce 
fuentes del mismo metal llenas de ex- 
celentes manjares, seis grandes panes 
blancos como la nieve sobre las fuentes, 
dos botellas de vino exquisito y dos 
tazas de plata en la mano. Lo puso 
todo sobre el sofá y al punto desapa- 
reció. 

Poco después volvió en sí la madre 
de Aladino y éste le dijo: 

—Madre mía, eso no es nada; levan- 
taos y venid a comer; aquí hay con que 
reponer vuestro estómago, y al mismo 
tiempo con que satisfacer la gran necesi- 
dad que tengo de comer. Comamos, 
pues, antes que se enfríen tan ricos 
manjares. : 

La madre de Aladino quedó extraor- 
dinariamente sorprendida al ver tan ex- 
quisitos manjares y tan rica vajilla. 

—Hijo mío, preguntó a Aladino, ¿de 
dónde nos viene esta abundancia y a 
quién somos deudores de tan gran 
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liberalidad? ¿Habrá llegado a saber el 
sultán nuestra pobreza y habrá tenido 
compasión de nosotros? 

Entonces Aladino le contó exacta- 
mente todo lo que había pasado entre 
el genio y él, durante su desmayo hasta 
que había vuelto en sí. 

La vieja quedó sumamente asom- 
brada de la explicación de su hijo y de 
la aparición del genio y creyéndolo cosa 
maléfica, rogó a Aladino que se des- 
hiciera: de la lámpara y del anillo, a lo 
. que él se negó. : 

Al día siguiente por la noche, después 
de cenar, no quedó nada de la buena 
provisión que 'el genio había llevado, 
y, al inmediato, no queriendo Aladino 
esperar a que apretase el hambre, tomó 
una de las fuentes de plata bajo su 
vestido y salió temprano para venderla, 
Al efecto se dirigió a un judío que 
encontró al paso; lo llamó aparte, y 
mostrándole la fuente, le preguntó si 
quería comprarla, 

El astuto y hábil judío tomó la 
fuente, la examinó y, habiendo cono- 
cido que era de buena plata, preguntó 
a Aladino en cuanto la estimaba. Ala- 
dino, que no conocía su valor y que 
jamás había comerciado en semejante 
género, se contentó con decirle que 
él mismo sabía bien lo que podía valer 
la fuente, y que se atendría a su buena 
fe. El judío se halló embarazado en 
presencia de la ingenuidad de Aladino, 
y no sabiendo si éste conocía la materia 
y el valor, sacó de su bolsa una moneda 
de oro, que no compondría a lo sumo 
la sexagésima parte del valor de la 
fuente y se la presentó. Aladino tomó 
la moneda con gran anhelo y cuando la 
tuvo en la mano, se retiró tan pronto 
que el judio, no contento con la exor- 
bitante ganancia que acababa de reali- 
zar en aquella compra, sintió mucho el 
no haber conocido que Aladino igno- 
raba el precio de lo que había vendido 
y que, por consiguiente, hubiera podido 
darle menos. 

De regreso a su casa, Aladino se de- 
tuvo en una panadería en la que com- 
pró pan para su madre y para él, y lo 
pagó con la moneda de oro que el pana- 


dero le cambió. Al llegar dió el resto a 
su madre, que fué al mercado a com- 
prar provisiones para alimentarse al- 
gunos días. - 

Así continuaron viviendo con econo- 
mía, es decir, que Aladino fué vendiendo 
todas las fuentes al judío, y luego la 
bandeja, que pesaba como diez fuentes 
juntas y le valió diez monedas de oro. 
Mientras duraron las diez monedas de 
oro, las fueron empleando madre e hijo 
en el gasto diario de la casa. 

Mientras tanto Aladino, acostum- 
brado a una vida ociosa, pasaba en 
conversación con gentes con quienes 
había trabado conocimiento. 

Agotadas las diez monedas de oro, 
Aladino recurrió a la lámpara, la frotó 
como su madre lo había hecho y al 
punto se le apareció el mismo genio que 
ya se había dejado ver. 

—¿Qué quieres?,—le dijo en los mis- 
mos términos que antes. Aquí me tienes 
pronto a obedecerte como tu esclavo, a 
ti y a todos los que tienen la lámpara 
en la mano, yo y los demás esclavos 
de la lámpara como yo. 

—Tengo hambre, le dijo Aladino, 
tráeme de comer. 

El genio desapareció, y volvió a pre- 
sentarse momentos después, cargado 
con un servicio de mesa semejante al 
que había traído la primera vez. 

La madre de Aladino había salido a 
quehaceres; pero habiendo vuelto poco 
después, y viendo la mesa y la alacena 
tan bien provistas, quedóse tan sor- 

rendida del prodigioso efecto de la 
ámpara como la primera vez. Sentá- 
ronse madre e hijo a la mesa, y des- 
pe de haber comido a su satisfacción, 
es quedó aún con qué vivir opípara- 
mente dos días más. 

Cuando se agotaron las provisiones, 
Aladino cogió una fuente de plata y fué 
a buscar al judío, su conocido, para 
vendérsela. Al ir, pasó por delante de 
la tienda de un platero anciano y de 
probidad conocida. El platero, que lo 
vió, lo llamó y le hizo entrar. 

—Hijo mío, le dijo, el judío a quien 
vendéis vuestra vajilla os engaña; 
si queréis enseñarme lo que lleváis 
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ahora, yo os daré fielmente su justo 
precio. El viejo que conoció al momen- 
to que la fuente era de plata fina, le 
preguntó si había vendido otras seme- 
jantes al judío y cuánto le había dado 
por ellas, Cuando supo que el judío 
por doce fuentes sólo le había dado doce 
monedas de oro, en lugar de ochocientas 
sesenta y cuatro, Aladino comprendió 
la gran cantidad de dinero que había 
perdido. Ahora recibió sesenta y dos 
piezas de oro, que era el verdadero 
valor de la fuente. A pesar del mucho 
dinero que podían procurarse con su 
lámpara, Aladino y su madre siguieron 
viviendo modestamente. . 

Así pasaron algunos años durante los 
cuales Aladino pudo aprender en las 
tiendas de los joyeros, el extraordinario 
valor de las piedras en forma de frutas 
que poseía. 

Paseando un día por un barrio de 
la ciudad, Aladino oyó publicar en alta 
voz una orden del sultán, para que 
todo el mundo se encerrase en su casa, 
hasta que hubiese pasado y vuelto del 
baño la princesa Badrulbudur, hija del 
sultán. , 

Este ' bando excitó eu Aladino la 
curiosidad de ver a la princesa, y para 
conseguirlo se ocultó en uno de los si- 
tios por donde debía pasar. 

Cuando Aladino hubo visto a la 
princesa Badrulbudur, que tenía los 
ojos grandes, salientes, obscuros y 
brillantes; el mirar dulce y modesto, la 
nariz muy proporcionada y sin defecto 
alguno, la boca pequeña, los labios 
encarnados y muy encantadores por 
su agradable simetría; y en una pala- 
bra, todas las facciones de su rostro, que 
tenían la proporción más completa, se 
quedó deslumbrado y casi fuera de sí 
en vista del conjunto de tantas mara- 
villas que le eran desconocidas. 

Perdidamente enamorado de la prin- 
cesa, volvió a casa triste y melancólico, 
y aunque su madre le preguntó la 
causa de ello, nada le dijo hasta cl día. 
siguiente, en que confesó estar enamo- 
rado de la princesa. Cuando añadió que 

ensaba pedir al sultán la mano de su 
ija, díjole la buena anciana: 


la lámpara maravillosa 


—Hijo, no puedo menos de decirte 
que te olvidas enteramente de quien 
eres; y aun cuando quisieras realizar 
este propósito, no se me alcanza de 
quien puedas valerte para mediador de 
semejante pretensión. 

-—De vos, contestó el hijo sin vacilar. 

—¡De mí!, exclamó la madre con 
asombro. ¡Ah! me guardaré muy bien 
de. comprometerme en semejante em- 
presa. ¿Quién eres tú, hijo mío, para 
tener el atrevimiento de pensar en la 
hija de tu sultán? ¿Has olvidado que 
eres hijo de un sastre de los ínfimos 
de la capital y de una madre cuyos ante- 
pasados no han sido de una cuna muy 
distinguida? ¿Sabes que los sultanes 
se desdeñan de dar sus hijas en matri- 
monio aun a los hijos de los sultanes que 
no tienen esperanzas de reinar un día 
como ellos? 

—Madre mía, replicó Aladino, ya 
he dicho que he previsto todo lo que 
acabáis de decirme. Insisto en que 
vos misma pidáis a la princesa Badrul- 
budur en matrimonio para mí; es un 
favor que os pido con todo el respeto 
que os debo, y os suplico que no me lo 
neguéis, a menos que prefiráis verme 
morir a darme la vida por segunda vez. 

La madre de Aladino se encontró en 
el mayor apuro cuando vió la obstina- 
ción con que su hijo persistía en su 
designio tan fuera de razón. 

—Hijo mío, repuso, yo soy tu madre, 
y como buena madre que te dió a luz, 
no hay nada razonable ni convcriente 
a mi estado y al tuyo que no esté dis- 
puesta a hacer por el amor que te tengo; 
pero esto que me pides es de todo punto 
imposible. ¿Quién me presentara a Su 
Majestad? ¿Crees que el primero a 
quien yo hablase no me trataría de loca 
y me despediría ignominiosamente como 
merecía? Quiero aún suponer que no 
haya dificultad en obtener una audiencia 
del sultán; sé también que cuando se 
le presenta alguno a pedirle una gracia, 
la concede gustoso si ve que la merece 
y es digno de ella. Pero ¿te hallas tú 
en este caso? ¿Crees haber merecido la 
gracia que quieres que vaya a pedirle 
para ti? ¿Eres digno de ella? ¿Qué 


1049 


El Libro de narraciones interesantes 


has hecho por tu príncipe o por tu 
patria? 

Hay además otra razón, hijo mío, en 
que acaso no has pensado, y es que 
nadie puede presentarse ante el sultán 
sin un presente en la mano, cuando tiene 
que pedirle alguna gracia. ¿Pero qué 
presente puedes tú ofrecerle? Y aun 
cuando tuvieras algo digno de la menor 
atención de tan gran monarca, ¿qué 
proporción habría entre tu presente y 
la pretensión que querías manifestarie? 
Reflexiona y comprende que aspiras a 
una cosa que te es imposible obtener. 

Aladino escuchó muy tranquilamente 
cuanto pudo decirle su madre para pro- 
curar desviarlo de su intento; y después 
de haber reflexionado sobre todos los 
puntos de su amonestación, tomó por 
fin la palabra y dijo: 

—Amo a Badrulbudur mucho más de 
lo que podéis figuraros; la adoro y per- 
sisto en el designio de casarme con ella; 
es cosa determinada y resuelta en mi 
mente. Os estoy agradecido por las 
manifestaciones que acabáis de hacerme 
y las considero como el primer paso 
que debe procurarme el feliz resultado 
que me prometo. Decís que no es cos- 
tumbre presentarse delante del sultán 
sin un presente en la mano, y queno 
tengo nada que sea digno de él; pero 
¿créeis, madre, que lo que traje el día 
que me libré de una muerte inevitable 
de la manera que sabéis, no sea una cosa 
a propósito para ofrecer como presente 
al sultán? Hoy sé que las piedras de 
colores que traje en mis bolsas son de 
un valor inestimable. Vos tenéis una 
fuente de porcelana bastante grande 
y de una forma muy a propósito para 
colocarlas en ella; traedla y veamos el 
efecto que producen después de arre- 
gladas de manera que se armonicen 
los colores. 

« La madre de Aladino presentó la 
fuente de-porcelana y él sacó las piedras 
preciosas de las dos bolsas y las colocó 
en ella, Fué tal el efecto que produ- 
jeron a la luz del día, por la variedad de 
sus colores y por su brillo que madre 
e hijo quedaron casi deslumbrados, 
causándoles esto el mayor asombro, 


porque sólo las habían visto a la luz de 
un candil. 

Después de haber admirado algún 
tiempo la hermosura del regalo, Aladino 
tomó la e y dijo: 

—Madre, no podéis excusaros ahora 
de presentaros al sultán bajo el pretexto 
de no tener con qué hacerle un presente; 
he aquí uno que, en mi concepto, os 
asegura la más favorable acogida. 

La madre de Aladino que, a pesar 
de todo, no creía en el mérito extraor- 
dinario de las piedras, le opuso todavía 
algunas razones para disuadirle de su 
propósito; mas al ver a su hijo tan 
obstinado, accedió a su deseo de pre-. 
sentarse al sultán. 

—Hijo mío, dijo a Aladino, si el sultán 
me recibe tan favorablemente como 
me lo hace desear al amor que te tengo, 
y al paso que me dispensa esta buena 
acogida se le ocurre preguntarme dónde 
están tus Estados, ¿qué quieres que le 
contesté? 

—Madre mía, no nos apuremos de 
antemano por una cosa que no sabemos 
si sucederá. Si el soberano os recibe y 
quiere informarse de todo lo que acabáis 
de decir, veré entonces la respuesta que 
debo darle. Tengo confianza de que 
la lámpara, en virtud de la cual sub- 
sistimos hace algunos años, no nos 
abandonará en la necesidad; pero pro- 
curad guardar el secreto. 

La madre de Aladino hizo cuantc 
quiso su hijo, tomó la fuente de por- 
celana, en que estaba: el presente de 
las piedras preciosas, la envolvió en dos 
lienzos, uno muy fino y limpio, y otro 
menos fino que ató por las cuatro 
puntas para llevarlo con más comodi- 
dad. Partió, por fin, con gran satis- 
facción de Aladino, y tomó el camino 
del palacio del sultán. 

Cuando llegó ella a la puerta ya 
había entrado el gran visir acompañado 
de otros visires y de los principales 
señores de la corte. Era grande la 
multitud de los que tenían negocios 
en el diván, que era un salón muy her- 
moso y muy vasto, cuya entrada era 
grande y magumca. Detúvose y se 
colocó de manera que estaba en frente 
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del sultán, del gran visir y de los señores 
que tenían asiento en el consejo a 
derecha e izquierda. 

Los interesados fueron llamados su- 
cesivamente, según el orden de las 
instancias que habían presentado, y 
sus asuntos fueron informados, de- 
fendidos y juzgados hasta la hora 
ordinaria de la clausura del diván. 
Entonces el sultán se levantó, despidió 
al consejo y entró en sus habitaciones 
seguido del gran visir. Retiráronse los 
demás visires y los ministros del conse- 
jo, haciendo lo mismo todos los que 
habían concurrido para negocios par- 
ticulares, 

Retiróse, también la madre de Ala- 
dino y de vuelta a casa manifestó a 
su hijo que no había podido hablar 
al sultán, pero que lo haría al día 
siguiente. 

Volvió, en efecto, al palacio del 
sultán con el presente de las piedras 
preciosas, tan temprano como el día 
anterior, pero su viaje fué inútil, pues 
encontró cerrada la puerta del diván, y 
supo que no había consejo sino cada 
dos días. Volvió otras seis veces en 
los días indicados colocándose siempre 
delante del sultán, pero con tan poco 
resultado como la primera vez, y 
quizás hubiera vuelto otras cien veces 
inútilmente, si el sultán, que en todas 
las audiencias la veía delante de él, no 
hubiera fijado en ella su atención, y 
dicho al gran visir: 

—Hace algún tiempo que veo a una 
mujer que viene todos los días que se 
celebra consejo, la cual trae algo 
envuelto en un lienzo; se está de pie 
desde el principio hasta el fin de la 
audiencia, y procura ponerse siempre 
delante de mí. ¿Sabes qué quiere? 

El gran visir, que no estaba más 
enterado de ello que el sultán, no quiso, 
sin embargo, quedarse corto. 

—Señor, contestó, Vuestra Majestad 
no ignora que las mujeres formulan a 
veces quejas sobre cualquier nimiedad; 
ésta viene, sin duda, a quejarse a 
Vuestra Majestad de que le han ven- 
dido mala harina, o de algún otro 
agravio de poca monta. 


la lámpara maravillosa 


No satisfecho con esta respuesta el 
sultán repuso: 

—Si el primer día de consejo viene 
esta mujer, no dejes de hacerla llamar 
para que yo la hable. 

La madre de Aladino volvió a palacio 
el día del consejo, y se colocó a la 
entrada del diván, frente al soberano, 
según costumbre. Vióla éste y dijo 
a su primer ministro: 

—Ante todo, no sea que se té olvide, 
he aquí la mujer de que te hablé últi- 
mamente; hazla venir, empezaremos 
por oirla y despachar el asunto que la 
trae. Cuando estuvo a los pies del 
sultán, éste le dijo: 

—Buena mujer, mucho tiempo hace 
que os veo venir a mi diván y per- 
manecer en la entrada desde el prin- 
cipio hasta el fin de la audiencia; ¿qué 
negocio os trae aquí? 

La madre de Aladino se prosternó de 
nuevo, después de haber oído las pala- 
bras del sultán, y cuando se hubo le- 
vantado, dijo: 

—Monarca superior a todos los mo- 
narcas del mundo, antes de exponer a 
Vuestra Majestad el motivo extraor- 
dinario, y hasta casi increíble, que me 
hace presentar ante vuestro sublime 
trono, suplico a Vuestra Majestad me 
perdone el atrevimiento, por no decir la 
insolencia, de la demanda que vengo a 
hacerle; es tan poco común que tiem- 
blo y me avergúienzo de proponerla a 
mi sultán. 

A fin de darle completa libertad de 
explicarse, el sultán mandó que se 
desocupara el diván y se la dejase sola 
con el gran visir; después de lo cual, 
dijo a la mujer que podía hablar y ex- 
plicarse sin temor. 

La madre de Aladino no se contentó 
con la bondad del sultán, que acababa 
de ahorrarle la pena que hubiera podido 
causarle el hablar delante de todo el 
mundo; sino que quiso ponerse a cu- 
bierto de la indignación que pudiera 
causarle la inesperada petición que iba 
a hacerle, pidiéndole perdón para ella 
y para su hijo. 

—Cualquier cosa que pueda ser, 
replicó el sultán, os la perdono desde 
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ahora, y no os sucederá el menor mal: 
hablad con resolución. 

Cuando hubo tomado todas estas 
ren como mujer que temía 
a cólera del sultán por una proposición 
tan delicada como la que tenía que 


hacerle, le madre de Aladino le contó. 


fielmente en qué ocasión había visto 
Aladino a la princesa Badrulbudur, el 
violento amor que le había inspirado 
esta vista fatal, la declaración que la 
había hecho de él, todo lo que ella le 
había expuesto para desviarlo de esta 
pasión tan injuriosa para Su Majestad 
hacia la princesa su hija. : 

El sultán escuchó esta explicación 
con mucha benevolencia, sin dar mues- 
tra alguna de cólera o indignación, y 
aun sin tomar la pretensión en broma. 

Pero antes de contestar a la buena 
mujer, le preguntó qué era lo que traía 
envuelto en aquel lienzo. Al punto ella 
tomó la fuente de porcelana que había 
puesto al pie del trono antes de pros- 
ternarse, la descubrió y la presentó al 
sultán. 

El asombro que le causó la vista de 
las piedras es inexplicable, y exclamó 
transportado de alegría: 

—¡Ah, qué cosa tan hermosa! ¡Qué 
cosa tan rical Preciso es confesar que 
no es posible hallar en el mundo cosa 
más rica ni más perfecta. 

A su vista, el gran visir quedó encan- 
tado. Ahora bien, prosiguió el sultán, 
¿qué dices de semejante regalo? ¿No 
es digno de la princesa mi hija, y no 
puedo dársela a ese precio al que me la 
hace pedir? 

Estas palabras produjeron en el gran 
visir una extraordinaria agitación. Ha- 
cía algún tiempo que el sultán le había 
dado a cutenar que su intención era 
dar la princesa su hija en matrimonio 
a un hijo que aquél tenía, y temió, no 
sin fundamento, que el sultán, destum- 
brado por un presente tan rico y extraor- 
dinario, mudase de parecer. Se acercó 
al sultán, y hablándole al oído, le dijo: 

—Señor, no se puedu negar que el 
presente es digno de la princesa; pero 
suplico a Vuestra Majestad que me 
conceda tres meses antes de deter- 


minarse; espero que antes de ese tiempo, 
mi hijo, por quien Vuestra Majestad 
ha tenido la bondad de manifestarme 
su benevolencia, tendrá con qué hacerle 
uno de mayor precio que el de Aladino, 
a quien Vuestra Majestad no conoce. 

El sultán tuvo la bondad de escuchar 
y conceder a su gran visir esta gracia, 

-—Id, buena mujer, volveos a vuestra 
casa y decid a vuestro hijo que acepto 
la proposición que me habéis hecho de su 
parte; pero que no puedo casar a mi 
hija la princesa hasta haberle hecho 
disponer un ajuar correspondiente, que 
no estará pronto hasta que hayan 
transcurrido tres meses; así, volved 
pasado ese tiempo. 

La madre de Aladino volvió a su 
casa con tanto mayor gozo, cuanto 
que en razón de su estado había mirado 
desde un principio como imposible el 
acceso al sultán, y que, por otra parte, 
había obtenido una respuesta tan favo- 
rable, cuando tan sólo había contado 
con un desprecio capaz de llenarla de 
confusión. 

Cuando Aladino vió entrar a su 
madre, dos cosas le hicieron juzgar 
que ésta traía una buena respuesta: 
que volvía más temprano que de costum- 
bre y:que tenía el rostro más jovial, 

—¿Y bien, madre, le preguntó, tendré 
alguna esperanza o moriré de deses- 
peración? 

Tan pronto como la madre se hubo 
quitado el velo y sentado en el sofá al 
lado de Aladino, le djo: 

—Hijo mío, para no tenerte mucho 
tiempo en la incertidumbre, empezaré 
por decir, que muy lejos de pensar en 
morir, tienes motivo para estar contento. 

Y prosiguiendo su discurso contó a 
su hijo todo lo ocurrido. 

—La esperaba yo tanto menos, con- 
tinuó, cuanto que el gran visir le había 
hablado al oído antes que me la diese, 
y temía que lo desviara de la buena 
voluntad que pudiese tener contigo. 

Al oir esta noticia, Aladino se creyó 
el más feliz de los mortales y dió las 
gracias a su madre por las molestias 
que se había tomado. Habían pasado 
unos dos meses, cuando la madre, 
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queriendo una noche encender su lám- 
para, advirtió que no había aceite 
en casa, y habiendo salido a com- 
prarlo, internándose en la ciudad, vió 
que todo era fiesta y regocijo y que 
se preparaban iluminaciones, esforzán- 
dose cada uno en hacerlo con la mayor 
pompa y magnificencia posibles para 
indicar mejor su celo. 

Preguntó al mercader en cuya casa 
compraba el aceite, qué significaba 
todo aquello. 

—¡Cómo!—le dijo el tendero. ¿No 
sabéis que esta noche se casa el hijo 
del gran visir con la princesa Badrul- 
budur, hija del suitán? 

Sin querer saber más, la madre de 
Aladino volvió a su casa con tanta 
diligencia que entró en ella sin aliento, 
y dijo a Aladino. 

—¡Hijo mío!,- todo se ha perdido. 
Contabas con la promesa del sultán, 
y se ha disipado como el humo. 

Aladino, asustado con estas palabras, 
repuso: 

—Madre mía, ¿cómo podrá dejar el 
sultán de cumplirme su palabra? ¿Cómo 
lo sabéis? 

—Esta noche, prosiguió la madre, 
se casa el hijo del gran visir con la 
princesa Badrulbudur en palacio. 

Al oir esta noticia, Aladino se quedó 
inmóvil, como si le hubiese caído un 
rayo a los pies, y luego añadió: 

—Madre, el hijo del gran visir acaso 
no sea esta noche tan feliz como se 
promete. Mientras voy a mi cuarto 
por un momento, preparad la cena. 

La madre de Aladino comprendió 
que su hijo quería hacer uso de la 
lámpara para impedir el matrimonio 
del hijo da visir con la princesa y no 
se engañaba. En efecto, una vez en 
su cuarto, Aladino tomó la lámpara 
maravillosa, que había llevado allí, 
. apartándola de la vista de su madre, 
después de la aparición del genio que 
tan grande espanto le había causado. 
Frotó la lámpara en el mismo sitio que 
otras veces, y al momento se le apareció 
el genio. : 

—¿Qué quieres?, dijo a Aladino. Aquí 
. me tienes dispuesto a obedecerte como 


tu esclayo y de todos los que tienen la 
lámpara en la mano, yo y los demás 
esclavos de la lámpara. 

—Escucha, le dijo Aladino; lo que 
te pido es que metas en mi retrete al hijo 
del visir y me traigas aquí a la princesa. 

—Mi amo, contestó el genio, voy a 
obedecerte. ¿Tienes otra cosa que man- 
darme? 

——Nada más 
Aladino. 

En seguida desapareció el genio, 

Aladino volvió donde. estaba su 
madre, y cenó con ella con la misma 
serenidad de siempre. 

Mientras tanto, en el palacio del 
sultán todo se había preparado con 
la mayor magnificencia para la cele- 
bración de las bodas de la princesa, y 
se pasó la velada en ceremonias y re- 
gocijos hasta muy tarde. 

El genio tomó al hijo del visir y lo 
transportó al sitio indicado por Aladino, 
en donde lo dejó, después de haberle 
echado un soplo, que él lo percibió desde 
la cabeza hasta los pies y que le impidió 
moverse de su sitio; y luego le presentó 
la princesa. 

—No temáis nada, adorable princesa, 
le dijo con aire apasionado, estáis aquí 
con toda seguridad. Si me he visto pre- 
cisado a llegar a este extremo, no ha 
sido con la mira de ofenderos, sino 
para impedir que os posea un injusto 
rival, contra la palabra del sultán, 
vuestro padre, dada en mi favor. 

La princesa, que nada sabía acerca 
del particular, reparó muy poco en lo 
que le dijo Aladino, y no estaba en 
estado de responderle. 

Introdújola en una alcoba pobre- 
mente amueblada. 

Contento de haber privado por este 
medio a su rival de la dicha que había 
esperado gozar aquella noche, Aladino 
durmió con bastante tranquilidad. No 
le sucedió lo mismo a la princesa 
Badrulbudur; jamás había pasado una 
noche tan desagradable como aquélla; 
y si se tiene en cuenta el sitio y el estado 
en que el genio había dejado al hijo del 
gran visir, se juzgará que el novio la 
pasó mucho peor. 


por ahora, contestó 
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Al día siguiente, Aladino mandó al 
genio que transportara a los novios a su 
cámara nupcial en el palacio de donde 
¿os había sacado. 

Acababa el genio de poner el lecho 
nupcial en su sitio, cuando el sultán, 
deseoso de saber cómo había pasado 
su hija la primera noche de sus bodas, 
entró en el cuarto a darle los buenos 
días. El hijo del gran visir, pasmado 
del frío que había sufrido por la noche, y 
sin haber tenido tiempo todavía para 
calentarse, al oir abrir la puerta se 
levantó y pasó a un guardarropa en 
que se había desnudado por la noche. 

El sultán se acercó a la cama de la 
princesa, besó a ésta en la frente, según 
costumbre, dándole los buenos días, 
y le preguntó sonriéndose cómo había 
pasado la noche; pero levantando la 
cabeza y mirándola con más atención, 
quedóse extraordinariamente sorpren- 
dido de verla sumida en la mayor 
melancolía. Fuése inmediatamente al 
cuarto de la sultana, a quien enteró del 
estado en que había encontrado a la 
princesa y del modo como lo había 
recibido. 

Entonces, la sultana se fué al cuarto 

de la princesa, que aun no se había 
levantado, y le preguntó la causa de 
su tristeza. 
- —¡Ah, mi señora y muy honrada 
madre! —exclamó Badrulbudur—perdo- 
nadme si he faltado al respeto que os 
debo. Tengo el espíritu tan fuerte- 
mente ocupado en las cosas desagra- 
dables que me han ocurrido esta noche, 
que no he vuelto todavía de mi asombro 
y espanto, y me cuesta trabajo recono- 
cerme. 

Entonces le contó con los más vivos 
colores todo lo sucedido. 

La sultana escuchó con mucha calma 
todo lo que la princesa tuvo a bien 
contarle; pero sin poder determinarse 
2 darle crédito. 

—Hija mia, le dijo, has hecho per- 
fectamente en no contar nada de eso 
al sultán tu padre, y guárdate bien 
de decírselo a nadie, porque pasarías 
por loca si te oyesen hablar en seme- 
jantes términos. 


—Señora, replicó la princesa, puedo 
aseguraros que hablo con mi cabal 
juicio; podéis pedir informes a mi 
esposo, que os dirá lo mismo que yo. 

La sultana llamó en el acto a las 
camareras de la princesa, y después de 
haberla hecho levantar y haberla visto 
pasar al tocador, fué al «cuarto del 
sultán, y le dijo que alguna ilusión se 
había apoderado de la mente de su 
hija; pero que no era cosa de cuidado. 
Hizo llamar después al hijo del visir, 
para informarse acerca de lo que la 
princesa le había dicho; mas el hijo del 
visir, que se consideraba infinitamente 
honrado con la alianza del sultán, había 
tomado la resolución de disimular y 
contestó con evasivas. 

Los regocijos continuaron todo el día 
en palacio; pero la princesa se hallaba 
tan impresionada de lo que le: había 
sucedido por la noche, que era fácil 
echar de ver que estaba enteramente 
preocupada. 

No estaba menos aterrado el hijo del 
gran visir de la mala noche' que había 
pasado; pero su ambición le hizo disimu- 
lar, y al verlo, todo el mundo se per- 
suadió de que era feliz. 

Aladino, que estaba bien informado 
de lo que pasaba en palacio, no dudó 
de que los recién casados se acostarían 
aún juntos a pesar de la desagradable 
aventura que les había sucedido la 
noche anterior; y así, frotó la lámpara, 
y cuando apareció el genio, le mandó que 
repitiera el servicio de la noche anterior. 

El genio obedeció las órdenes de Ala- 
dino. El sultán, impaciente por saber 
cómo había pasado su hija la segunda 
noche de bodas, se fué a su cuarto muy 
temprano, a fin de enterarse por sí 
mismo. El hijo del gran visir, más 
avergonzado y resentido del mal éxito 
de aquella última noche que de la 
anterior, luego que oyó venir al sultán . 
se levantó precipitadamente y se metió 
en el guardarropa. 

El sultán se adelantó hasta la prin- 
cesa dándole los buenos días y le dijo: 

—Y bien; hija mía, ¿estás hoy de tan 
mal humor como lo estabas ayer?, 
¿Me dirás como has pasado la noche? 
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La princesa guardó el mismo silencio, 
y entonces él, irritado de su misteriosa 
reserva, le dijo lleno de cólera y de- 
senvainando el sable: 

—Hija mía, o vas a manifestarme 
lo que me estás ocultando o te corto la 
cabeza. 

La princesa, más espantada del 
tono y de la amenaza del sultán que 
de la vista del sable desenvainado, 
rompió, por fin, el silencio, y contó a su 
padre todo lo que le habia sucedido 
durante las dos fatales noches, pero 
de una manera tan patética que él 
quedó vivamente penetrado de dolor, 
por cuanto era grande el amor y ter- 
nura que la profesaba. 

El sultán compartió de veras el ex- 
traordinario sentimiento que tan singu- 
lar aventura había causado a la princesa. 

—Hija mía, le dijo,—eres víctima 
de una ilusión funesta; pero tranquilí- 
zate, voy a dar mis órdenes a fin de 
que no pases más noches tan desagra- 
dables como las que has pasado. 

Vuelto a su habitación, el sultán 
envió a llamar a su gran visir y le dijo: 

—Visir, ¿has visto a tu hijo y no te 
ha dicho nada? 

Habiendo contestado el gran visir 
que no lo había visto, el sultán le dijo 
todo lo que la princesa acababa de con- 
tarle, y le ordenó interrogar sobre el 
asunto a su hijo. 

El gran visir no difirió un momento 
el ir en busca de su hijo, y participán- 
dole lo que el sultán acababa de comu- 
nicarle, le mandó que dijese la verdad 
y si era cierto todo aquello. 

—No la disfrazaré, padre mío, con- 
testó el hijo; todo lo que ha dicho la 
princesa al sultán es cierto pero no 
ha podido contar lo mal que ne sido yo 
tratado particularmente. Después de 
mi matrimonio, he pasado las noches 
más crueles que se pueden imaginar, 
y no hallo términos con que expresar 
circunstanciadamente todos los males 
que he sufrido. No hablo del espanto 
que me ha causado el sentirme llevar 
cuatro veces, sin ver quien me llevaba, 
y transportaba de un sitio a otro, y sin 
poder discurrir cómo puede suceder 


una cosa semejante. He pasado dos 
noches en un estrecho retrete, sin liber- 
tad para moverme del sitio en que me 
habían puesto y sin poder hacer el más 
mínimo movimiento. No os ocultaré 
que esto no ha debilitado en lo más 
mínimo los sentimientos de amor, 
respeto y gratitud que tenía hacia la 
princesa, mi esposa, que tanto los 
merece; pero confieso de buena fe que 
con toda la dicha y brillo qué me re- 
sultaba de tener por esposa a la hija 
de mi soberano, preferiría morir a 
vivir más tiempo en tan alta alianza, a 
costa de tratamientos tan desagra- 
dables como los que he padecido. Así, 
pues, padre mío, os suplico por la misma 
ternura que os ha movido a procurarme 
tan grande honor, que hagáis entrar 
al sultán en la idea de que se declare 
nulo nuestro matrimonio. 

Hízolo así el visir, a quien costó poco 
trabajo conseguir lo que pedía. Desde 
aquel momento, el sultán, que había 
tomado la misma resolución, dió sus 
órdenes para hacer cesar los regocijos 
públicos en su palacio y en la ciudad, 
y aun en todo el reino. 

Este cambio tan repentino como 
inesperado dió ocasión a diferentes 
conjeturas: todas las gentes se pre- 
guntaban de dónde procedía seme- 
jante contratiempo, y sólo se decía 
que habían visto al gran visir salir de 
palacio y retirarse a su casa acompañado 
de su hijo, presentando ambos un 
talante muy triste. Sólo Aladino sabía 
el secreto, y se regocijaba interiormente 
del feliz resultado que la lámpara le 
procuraba, y dejó pasar los tres meses 
que el sultán había señalado para su 
matrimonio con la princesa Badrul- 
budur. Al día siguiente de haberse 


cumplido el plazo, fué puntual en enviar 


a su madre a palacio para recordar al 
sultán su palabra. 

La madre de Aladino fué a palacio, 
como se lo había encargado su hijo, y se 
presentó a la entrada del diván en el 
mismo sitio que antes. El sultán, tan 
pronto como hubo dirigido la vista 
hacia ella, la reconoció, y se acordó al 
mismo tiempo de la petición que le 
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había hecho y de la época a que la 
había remitido. A la sazón, el gran 
visir estaba informándole de un gran 
negocio, y el sultán le interrumpió, 
diciéndole: 

—Visir, estoy viendo a la buena mujer 
que nos hizo un hermoso relago hace al- 
gunos meses; hazla venir; continuarás tu 
relación cuando yo la haya escuchado. 

La madre de Aladino se adelantó, en 
efecto, hasta el pie del trono, en donde 
se prosternó, según costumbre, y des- 
pués de haberse levantado, le preguntó 
el sultán qué deseaba. 

—Señor, le contestó, me presento 
ante el trono de Vuestra Majestad para 
manifestarle en nombre de Aladino, 
mi hijo, que ya han transcurrido los 
tres meses, plazo a que remitió Vuestra 
Majestad su asentimiento a la petición 
que tuvo el honor de hacerle, y suplico 
a Vuestra Majestad, tenga a bien re- 
cordarlo. 

El sultán no juzgó oportuno con- 
testarla inmediatamente; consultó el 
caso con su gran visir, y le manifestó 
cuánto le repugnaba concluir el matri- 
monio de la princesa con un descono- 
cido, cuya fortuna, a su juicio, no podía 
ser de gran consideración. 

El gran visir no vaciló en explicarse 
con el sultán sobre lo que pensaba acerca 
del particular. 

—Señor, le dijo, me parece que hay 
un medio indefectible de eludir un 
casamiento tan desproporcionado, sin 
que Aladino, aunque fuese conocido 
de Vuestra Majestad, tuviese motivo de 
quejarse, y es poner a la princesa tan 
alto precio, que las riquezas de Aladino, 
por grandes que sean, no puedan alcan- 
zar a pagarlo. 

Aprobando el consejo del gran visir, 


el sultán se volvió hacia la madre de: 


Aladino, y después de algunos momentos 
de reflexión, le dijo: 

—Mi buena mujer, los sultanes deben 
cumplir su palabra; pero como yo no 
puedo casar a mi hija sin saber las 
ventajas que le ha de proporcionar 
este casamiento, diréis a vuestro hijo 
que estoy pronto a cumplir mi palabra 
con tal que me envíe cuarenta grandes 


fuentes de oro macizo, llenas de las 
mismas cosas que ya me presentasteis 
de su parte, debiendo traerlas igual 
número de esclavos negros, acom- 
pañados de cuarenta esclavos blancos, 
jóvenes bien formados y de buena 
estatura, y magníficamente vestidos 
todos ellos. 

La madre de Aladino volvió a pros- 
ternarse ante el trono y se retiró, 
riéndose para sí, en el camino, del 
descabellado pensamiento de su hijo. 

Al entrar en su casa, con la imagina- 
ción llena de todos aquellos pensa- 
mientos, que le hacían creer que Aladino 
no tenía nada que esperar, dijo a 
éste: 

—Hijo mío, te aconsejo que desistas 
de pensar en tu casamiento con la 
princesa Badrulbudur, porque el sultán 
pone una condición imposible. 

La madre de Aladino hizo en seguida 
a su hijo una relación muy exacta de 
cuanto había dicho el sultán, y de las 
condiciones con que consentía en su 
casamiento con la princesa, su hija. 

—No tanto como creéis, madre mía, — 
contestó Aladino,—y el mismo sultán 
se engaña mucho si se ha figurado 
ponerme, por medio de sus exorbitantes 
pretensiones, en estado de no poder 
pensar en la princesa Badrulbudur. 
Mientras pienso en los medios de satis- 
facerle, id a buscar qué comer y dejadme 
obrar. 

Apenas hubo salido la madre de 
Aladino para ir a hacer sus provisiones, 
cuando el hijo tomó la lámpara y la 
frotó. Cuando se presentó el genio, 
dióle Aladino la orden de satisfacer la 
petición del sultán. 

Poco “iempo después reapareció el 
genio acompañado de los cuarenta escla- 
vos negros y otros cuarenta blancos, 
cargado cada uno de ellos con una 
fuente de oro macizo, de peso de veinte 
marcos, sobre la cabeza, llenas todas 
de perlas, diamantes, rubíes y esme- 
raldas, más selectas aun, por su her- 
mosura y tamaño, que las presentadas 
tres meses antes al sultán. Las fuentes 
iban cubiertas por una tela de plata 
con flores de oro. Todos aquellos es- 
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clavos ocupaban con sus fuentes de oro 
casi toda la casa, que era bastante 
reducida, con un patio pequeño en la 
parte delantera y un jardincito en la 
posterior. 

La madre de Aladino volvió del mer- 
cado y, al entrar en su casa quedó ex- 
traordinariamente sorprendida al ver 
tanta gente y tantas riquezas. 

—Madre mía, le dijo, no hay que 
perder tiempo; antes de que el sultán 
acabe de celebrar su diván, es muy im- 
portante que volváis a palacio y levéis 
ahora mismo el presente y dote de la 
princesa Badrulbudur. 

Sin esperar la respuesta de su madre, 
Aladino abrió la puerta de la calle, e 
hizo desfilar a todos los esclavos, 
colocando detrás de cada esclavo blanco 
uno negro, cargado con una fuente de 
oro sobre la cabeza, desde el primero 
hasta el último, y cerró después la 
puerta, quedándose muy tranquilo en 
su cuarto. 

Antes de que hubiesen acabado de 
salir los ochenta esclavos, se vió la calle 
llena de una gran multitud de gente 
que de todas partes acudió a ver tan 
extraordinario espectáculo. Llegó, por 
fin, el primero de los esclavos a la 
puerta del primer patio de palacio, y 
los porteros, que se habían puesto en 
fila, desde que habían visto que se 
acercaba tan singular procesión, lo 
tuvieron por un rey, según iba de mag- 
níficamente vestido, y se adelantaron 
para besarle la falda de la vestidura; 
pero el esclavo, instruído por el genio, 
los detuvo, y les dijo con gravedad: 

—Nosotrosnosomos másqueesclayos, 
nuestro amo parecerá cuando sea hora. 

El primer esclavo, seguido de los 
demás, se adelantó hasta el segundo 
patio que era muy espacioso, y en el 
que los empleados de la casa del sultán 
estaban colocados durante la sesión 
del diván. Los oficiales, que se hallaban 
a la cabeza de cada una de sus clases, 
ostentaban la mayor magnificencia, 
pero la presencia de los ochenta esclavos 

ue llevaban el presente de Aladino y 
e que ellos mismos formaban parte, 
la eclipsó enteramente. Nada pareció 


tan hermoso ni tan brillante en toda. 
la casa del sultán, y todo el esplendo1 
de los señores de la corte que le rodea- 
ban eran nada, comparado con lo que 
entonces se presentaba a su vista, 

Cuando todos hubieron entrado y 
formado un gran semicírculo delante 
del trono del sultán, cada uno de los 
esclavos negros dejó sobre la alfombra 
la fuente que llevaba, y se prosternaron 
todos a la vez tocando la alfombra con 
la frente, en lo que les imitaron los 
esclavos blancos. Luego se levantaron 
todos; al hacerlo los negros descubrieron 
con destreza las fuentes que tenían 
delante, y quedaron todos de pie, con 
las manos cruzadas sobre el pecho. 

La madre de Aladino, que se había 
adelantado, mientras tanto, hasta el 
pie del trono, dijo al sultán, después 
de haberse prosternado: 

—Señor, Aladino, mi hijo, no duda 
que este presente que envía a Vuestra 
Majestad es muy inferior a lo que 
merece la princesa Badrulbudur; sin 
embargo, espera que no será desa- 
gradable a Vuestra Majestad y que 
tendrá a bien hacer que la princesa lo 
acepte. 

El sultán no se hallaba ya en estado 
de poner atención en el cumplido de la 
madre de Aladino. El primer golpe 
de vista que dirigió a las cuarenta 
fuentes de oro, llenas a más no caber, 
de las joyas más brillantes, más res- 
plandecientes y más preciosas que se 
habían visto jamás en el mundo, y los 
ochenta esclavos que parecían otros 
tantos reyes, tanto por su buen porte 
como por la singular magnificencia de 
su traje, le habían asombrado de tal 
manera que no podía volver de su 
admiración. En vez de contestar al 
cumplido de la madre de Aladino, se 
volvió al gran visir 2 le dijo: 

—¿Qué pensáis, de quien, sea quien 
fuere, me envía un presente tan rico, y 
a quien ni vos ni yo conocemos? ¿Le 
creéis digno de casarse con la princesa 
Badrulbudur, mi hija? 

Por más envidia y sentimiento que 
causase al gran visir el ver que un des- 
conocido iba a conseguir el ser yerno 
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del sultán con preferencia a su hijo, 
no se atrevió a disimular su parecer. 

—Señor—le respondió —muy lejos de 
creer que el que hace a Vuestra Majes- 
tad un regalo tan digno de su persona, 
sea indigno del honor que Vuestra 
Majestad quiere hacerle, me atrevería 
a decir que merecería más, si no estu- 
viese bien persuadido de que no hay 
en el mundo tesoro bastante rico para 
poderse poner en balanza con la prin- 
cesa, hija de Vuestra Majestad. 

Los señores de la corte, que estaban 
de sesión en el diván, manifestaron con 
sus aplausos que sus pareceres no eran 
diferentes del parecer del gran visir. 

El sultán entonces vuelto hacia la 
madre de Aladino, le dijo: 

—Buena mujer, id a decir a vuestro 
hijo que lo espero para abrazarlo; y que 
cuanto más se apresure para venir a 
recibir de mi mano el don que le hago 
de la princesa mi hija, más satisfacción 
me proporcionará. 

Cuando la madre de Aladino se hubo 
retirado con el gozo de ver satisfechos 
los deseos de su hijo, el sultán dió fin 
a la audiencia de aquel día, y al levan- 
tarse de su trono, mandó que los eunu- 
cos, dedicados al servicio de la prin- 
- cesa, fuesen a tomar las fuentes para 
llevarlas al cuarto de su ama, Esta 
orden fué ejecutada inmediatamente 
bajo la dirección y vigilancia del jefe 
de los eunucos; y la princesa Badrul- 
budur, reconoció que, lejos de haber 
exagerado en la relación que se le 
había hecho, había dicho mucho menos 
de lo que era en realidad. 

Mientras tanto, la madre de Aladino 
llegó a su casa con un aire que anun- 
ciaba la buena noticia que llevaba a 
su hijo. - 

—¡Hijo mío!, exclamó, tienes podero- 
sos motivos para estar contento; vas 
a llegar al colmo de tus deseos. El 
sultán con todo el aplauso de su cora- 
zón, ha declarado que eres digno de 
poseer a la princesa Badrulbudur; te 
está esperando para abrazarte y con- 
cluir tu matrimonio. Por consiguiente, 
no pierdas un momento en ir a palacio, 

Contentísimo de esta noticia, Aladino, 


después de haber cogido la lámpara 
que tan bien le había servido hasta 
entonces en todas sus necesidades y 
deseos se entró en su cuarto y no bien 
la hubo frotado, cuando el genio, cons- 
tante en su obediencia, se presentó al 
momento. 

—Genio, le dijo Aladino, te he llama- 
do para que me hagas tomar inmediata- 
mente un baño, y me tengas dispuesto 
para después un vestido el más rico y 
magnífico que haya llevado jamás 
ningún monarca. 

A los pocos instantes Aladino se 
hallaba vestido con una pompa y 
riqueza, superiores a todo lo imaginable. 

Entonces el genio le preguntó si 
tenía alguna otra cosa que mandarle. 

—Sí, contestó Aladino, espero de ti 
que me traigas lo mas pronto posible 
un caballo que sobrepuje en hermosura 
y bondad al mejor que pueda hallarse 
en las cuadras del sultán, cuya gual- 
drapa, silla y brida y demás arreos 
valgan más de un millón. Pido también 
que al mismo tiempo hagas venir 
veinte esclavos vestidos tan ricamente 
y con tanto gusto como los que han 
traído el presente, para que vayan a mi 
lado y detrás como escolta, y otros 
veinte semejantes para que vayan de- 
lante de mí en dos filas. Haz venir 
también seis esclavas para que sirvan a 
mi madre vestidas todas tan ricamente, 
por lo menos, como las de la princesa 
Badrulbudur; y que vista cada una un 
traje tan magnífico y pomposo como si 
fuese para la sultana. Necesito también 
diez mil monedas de oro en diez bolsas. 
Esto es cuanto tengo que mandarte; 
véte y no tardes. 

Todo se hizo conforme a las indica- 
ciones de Aladino, quien inmediata- 
mente envió a palacio a uno de sus 
cuarenta esclavos, con orden de dirigirse 
al jete de los ujieres y preguntarle 
cuándo podría tener el honor de ir a 
postrarse a los pies del sultán. Poco 
tardó el esclavo en desempeñar su mien- 
saje, y volvió con la respuesta de que 
el sultán le esperaba con impaciencia. 

No difirió Aladino el montar a caballo 
y ponerse en marcha, en el orden que 
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hemos indicado. Aunque no había mon- 
tado nunca a caballo, lo hizo con tanta 
gracia, que el jinete más experimentado 
no hubiera creído que montaba por 
primera vez. Las calles por donde pasó 
se llenaron en un momento de una in- 
numerable multitud, que hacía resonar 
el aire de aclamaciones, gritos de admira- 
ción y bendiciones, principalmente cada 
vez que los diez esclavos que llevaban 
las bolsas, hacían volar puñados de oro 
por los aires. 

No le reconocían los que podían 
acordarse de haberlo visto jugar en 
las calles como un vagabundo, y difí- 
cilmente reconocían sus facciones los que 
hacía poco tiempo que lo habían visto. 

Aladino llegó a palacio, donde todo 
estaba dispuesto para recibirlo con las 
mayores distinciones. 

Cuando el sultán divisó a Aladino, 
quedó tan admirado de verlo vestido 
con una riqueza y magnificencia que 
él no había usado jamás, como sor- 
prendido de su buena figura y de cierto 
aire de grandeza, muy distante del 
estado humilde en que se le había pre- 
sentado su madre. Sin embargo, su 
asombro y sorpresa no le impidieron 
levantarse y bajar dos o tres gradas 
de su trono con bastante ligereza para 
impedir a Aladino que se echase a sus 
pies, y para abrazarlo con demos- 
traciones del mayor afecto. 

Entonces Aladino tomó la palabra, 
diciendo: 

—Señor, recibo los honores que Vues- 
tra Majestad me dispensa porque tiene 
la bondad y el placer de hacérmelos; 
pero permítame Vuestra Majestad de- 
cirle que no he olvidado el haber nacido 
esclavo, que conozco la grandeza de su 
poder y que no ignoro cuán inferior me 
ha dejado mi cuna al esplendor y brillo 
de la suprema jerarquía a que Vuestra 
Majestad se halla elevado. Pido a 
Vuestra Majestad perdón por mi teme- 
ridad, pero no puedo disimular que 
moriría de pesadumbre si perdiese la 
esperanza de ver realizados mis deseos. 

—Hijo mío, contestó el sultán abra- 
zándolo otra vez, me haríais agravio 
si dudarais un solo momento de la 


la lámpara maravillosa 


sinceridad de mi palabra. Aprecio ya 
tanto vuestra vida que para conservá- 
rosla os doy el remedio que está a mi 
disposición. Prefiero el placer de veros y 
oiros a todos mis tesoros juntos con los 
vuestros. 

Aladino fué conducido entre el sonar 
de las trompetas, oboes y timbales a 
un magnífico salón en que se sirvió un 
espléndido banquete y en que el sultán 
comió solo con Aladino, acompañán- 
dolos durante la comida el gran visir y 
los señores de la corte, cada cual según 
su dignidad y jerarquía. 

Terminada la comida, el sultán hizo 
llamar al primer juez de la capital, y le 
mandó extender y poner en limpio 
inmediatamente el contrato matrimo- 
nial de la princesa Badrulbudur y 
Aladino. Mientras tanto el sultán con- 
versó con éste sobre diferentes cosas 
en presencia del gran visir y de los 
señores de su corte, que admiraron la 
solidez de su talento, su gran facilidad 
de palabra y de expresión y los pensa- 
mientos finos y delicados con que sazo- 
naba sus discursos. Luego el sultán pre- 
guntó a Aladino si quería permanecer 
en palacio para terminar aquel mismo 
día las ceremonias del matrimonio. 

—Señor, contestó Aladino, suplico 
a Vuestra Majestad me conceda un 
terreno conveniente junto al vuestro a 
fin de construir un palacio digno de 
albergar a tan hermosa princesa, 

—Hijo mío, le dijo el sultán, tomad 
todo el terreno que juzguéis a pro- 
pósito; hay demasiado espacio vacío 
delante de mi palacio, y yo mismo 
había ya pensado en llenarlo, 

Dicho esto, abrazó nuevamente a 
Aladino, que se despidió de él, y habien- 
do montado a caballo, volvió a su casa 
con el mismo orden que había ido y 
entre el mismo gentío y aclamaciones. 
Al llegar a su casa, se apeó, entró en su 
cuarto, tomó la lámpara y llamó al 
genio que se presentó sin hacerse esperar 
y le ofreció sus servicios. 

—Genio,—le dijo.—Te mando que' 
en el menor tiempo posible, me hagas 
construir un palacio digno de recibir 
en él a la princesa Badrulbudur, mi 
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esposa, frente al del sultán y a propor- 
cionada distancia. Dejo a tu arbitrio 
la elección de los materiales, es decir, 
el pórfido, jaspe, ágata, lapislázuli y 
mármol más finos, de diversos colores, 
y todo lo demás del edificio; pero 
quiero que en lo más elevado del palacio 
hagas construir un gran salón en forma 
de media naranja, con cuatro fachadas 
iguales, cuyos muros sean de oro y plata 
maciza, puestos alternativamente, con 
veinticuatro ventanas, seis a cada lado, 
y que las celosías de las ventanas estén 
enriquecidas, con arte y simetría, de 
diamantes, rubíes y esmeraldas, de 
modo que no se haya visto cosa seme- 
jante en el mundo; menos una que de- 
Jarás imperfecta. Quiero también que 
este palacio tenga un antepatio, un 
patio y un jardín; pero, sobre todo, que 
haya en un sitio que tú me dirás un 
abundante tesoro de oro y plata acuña- 
dos. Quiero también que tenga cocinas, 
despensas, almacenes, guardamuebles 
en que los haya preciosos, de todas las 
estaciones y proporcionados a la mag- 
nificencia del palacio; cuadras llenas 
de los más hermosos caballos, con sus 
escuderos y palafreneros. sin olvidar 
un tren de caza. Es necesario que haya 
también cocineros y reposteros, y las 
esclavas necesarias para el servicio de 
la princesa. Ya debes comprender cúal 
es mi intención; véte y vuelve cuando 
todo esté hecho, 

Al día siguiente al amanecer, apenas 
se había levautado Aladino, a quien 
el amor por la princesa no permitía 
dormir con tranquilidad, se presentó el 
genio y le dijo: 

—Señor, ya está acabado vuestro pa- 
lacio; venid a ver si os gusta. 

Cuando Aladino hubo examinado todo 
el palacio, habitación por habitación, 
pieza por pieza, desde E alto hasta lo 
bajo, y principalmente el salón de las 
veinticuatro ventanas, y hubo encon- 
trado en él riqueza y magnificencia, con 
toda suerte de comodidades, que exce- 
dían a lo que él se había prometido, 
dijo al genio: 

—Sólo falta una cosa y es que desde 
la puerta del palacio del sultán hasta 


la puerta de las habitaciones destinadas 
en éste a la princesa, extiendas una 
alfombra del más hermoso terciopelo 
a fin de que pise sobre ella al venir del 
palacio del sultán. 

—Pronto vuelvo, dijo el genio. 

Y apenas había salido cuando Aladino 
quedó asombrado al ver realizado lo 
que deseaba. El genio se presentó otra 
vez y transportó a Aladino a su casa, 
al mismo tiempo que abrían las puertas 
del palacio del sultán. 

La sorpresa que causó a la servi- 
dumbre del sultán la nueva fábrica no es 
para descrita; y el gran visir llegó a 
decir al soberano que aquello debía 
ser cosa de magia. 

—Visir,—contestó el sultán, ¿por qué 
pretendes que ha de ser encantamiento? 
Dadas las riquezas que hemos visto, 
¿podremos admirarnos de que haya 
hecho construir ese palacio en tan poco 
tiempo? Confiesa que el encantamiento 
de que has querido hablar procede de 
un poco de envidia, 

La hora de entrar en el consejo im- 
pidió continuar hablando de este asunto. 

Transportado a su casa por el genio, 
Aladino encontró que su madre se 
había levantado y empezaba a ador 
narse con uno de los vestidos que le 
había hecho traer, y poco después se 
encaminó a palacio con las mismas 
esclavas que tenía a sus órdenes por 
ministerio del genio. 

Aladino montó a caballo, y después 
de haber salido de la casa paterna, para 
no volver a ella, sin haber olvidado 
la lámpara maravillosa, se fué osten- 
siblemente a su palacio, con la misma 
pompa con que había ido a presentarse 
el día antes al sultán. 

La madre de Aladino fué recibida con 
grandes honores en palacio, e intro- 
ducida por el jefe de los eunucos en las 
habitaciones de la princesa Badrul- 
budur. Luego que la vió la princesa 
fué a abrezarla y la hizo sentar en un 
sofá. El sultán, que había venido a 
fin de estar con su hija el mayor tiempo 
posible antes de que se separase de él 
para ir al palacio de Aladino, la trató 
también con mucha consideración. 
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sencillo de conseguir que el amibo deje de 
moverse y tome una forma enteramente 
redonda; lo cual es muy interesante 
y nos enseña que en todos los vivientes 
ocurre así. Sin duda habréis oído hablar 
del cloroformo; es un líquido que parece 
agua, pero dotado de un penetrante 
olor, que se hace aspirar, por ejemplo, 
cuando uno se ha aplastado un dedo y es 
menester practicar una operación qui- 
rúrgica cortando la punta. Entonces 
produce sueño de una manera particular, 
de suerte que el operado no siente el 
dolor; lo cual sucede porque el cloroformo 
obra sobre las células del cerebro, y sus- 
pende su funcionamiento; ahora bien, 
como todas las células vienen a ser, 
en realidad, las mismas, todos los ver- 
daderos venenos, como el alcohol y el 
cloroformo, el ácido prúsico y demás, 
causan iguales efectos sobre todas las 
células. 

_Examinemos, pues, un amibo arras- 
trándose bajo del microscopio; si aña- 
dimos una misma cantidad de cloro- 
formo al agua en que se mueve, queda 


nuestra vida 


envenenado, detiene su movimiento y 
se repliega sobre sí mismo en forma de 
una bola redonda. 

Aparte esto, si se añade demasiado 
cloroformo, el amibo puede quedar 
muerto, de igual manera que puede mo- 
rir un hombre a quien se le haya hecho 
aspirar cloroformo en exceso. ¿Com- 
prendéis, ahora, lo interesante de que 
el mismo material pueda hacer sentir 
su acción de igual modo sobre toda 
clase de células vivientes? No vayáis 
a imaginaros, sin embargo, que las 
células de nuestro cerebro ofrezcan el 
mismo aspecto que el amibo ni que se 
arrastren como éste. Su función es 
muy distinta; todos son, no obstante. 
seres vivientes y por más diversos que 
sean sus destinos, desde el momento en 
que vemos que su vida puede ser de- 
tenida al quedar cloroformizados, de- 
duciremos que, en realidad, toda vida 
orgánica es una e idéntica en cuanto a 
sus últimos elementos. Tal es la en- 
señanza que se desprende respecto a 
todos los seres vivientes. 


EL CABALLO, EL CIERVO Y EL CAZADOR 


Perseguía un caballo vengativo 
A un ciervo que le hizo leve ofensa: 
Mas hallaba segura la defensa 
En su veloz carrera el fugitivo. 
El vengador, perdida la esperanza 
De alcanzarle y lograr así su intento, 
Al hombre le pidió su. valimiento 
Para tomar del ofensor venganza. 
Consiente el hombre, y el caballo 
airado 
Sale con su jinete a la campaña: 
Corre con dirección, sigue con maña, 
Y queda al fin del ofensor vengado. 
Muéstrase al bienhechor agradecido, 
Quiere marcharse libre de su peso: 


Mas desde entonces mismo quedó presa 
Y eternamente al hombre sometido. 


El caballo que, suelto y rozagante, 
En el frondoso bosque y prado ameno 
Su libertad gozaba tan de lleno, 
Padece sujeción desde este instante, 

Oprimido del yugo ara la tierra, 
Pasa tal vez la vida más amarga: 
Sufre la silla, freno, espuela, carga, 
Y aguanta los horrores de la guerra. 

En fin, perdió la libertad amable 
Por vengar una ofensa solamente. 
Tales los frutos son que ciertamente 
Produce la venganza detestable. 

SAMANIEGO. 
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para Ham; pero allí presenció la muerte 
del honrado joven que se ahogó, tra- 
tando de acercarse a un buque náufrago, 
en el cual el último cadáver que fué arro- 
jado por las aguas fué el del falso amigo 
Steerforth. La tristeza dominaba cada 
día más en el corazón de David, pues 
la pobre Dora consumíase poco a poco, 
hasta que un día murió tranquilamente 
en los brazos de Inés Wickfield. 

EMATE DE LA LARGA NOVELA Y LA 


GRANDE FELICIDAD QUE AL FIN CON- 
SIGUIÓ DAVID 


David Copperfield, que había cono- 
cido todas las penas, era todavía muy 
joven, y le quedaba por hacer todo el 
trabajo de su vida; su fama de escritor 
crecía constantemente. Viajó por varios 
países extranjeros, durante algunos 
años, y cuando volvió a Inglaterra 
halló que su tía vivía cómodamente 


en su antigua casa, con la propia nodri- 
za de él, Peggotty, ahora viuda, como 
su compañera. David empezó a reco- 
brar su buen humor, antes que nada, 
y halló que Inés Wickfield era aún la 
misma mujer prudente y constante de 
otras veces, y más hermosa que en los 
días felices en que los dos jóvenes 
vivian juntos en Cántorbery. Su tía 
le hizo ver lo que él no había compren- 


“dido antes, que los dos, él e Inés, se 


amaban mutuamente, aun más que 
como hermanos, y así acabaron por 
casarse. 

—Te he querido toda mi vida,— 
dijo Inés a David, cuando él le declaró 
su amor—y tengo que decirte una 
cosa. La noche en que murió Dora 
me hizo un último encargo y fué, sen- 
cillamente, que yo ocupase este puesto 
vacante. 


EL LABRADOR Y LA PROVIDENCIA 


Un labrador cansado 
En el ardiente estío 
Debajo de una encina 
Reposaba pacífico y tranquilo. 
Desde su dulce estancia 
Miraba agradecido 
El bien con que la tierra 
Premiaba sus penosos ejercicios. 
Entre mil producciones 
Hijas de su cultivo, 
Veía calabazas, 
Melones por los suelos esparcidos, 
« ¿Por qué la Providencia, 
Decía entre sí mismo, 
Puso a la ruin bellota 
En elevado, preeminente sitio? 
¿Cuánto mejor sería 
Que trocando el destino, 
Pendiesen de las ramas 
Calabazas, melones y pepinos? » 


Bien oportunamente. 


Al tiempo que esto dijo, 
Cayendo una bellota, 

Le pegó en las narices de improvisto: 
« Pardiez, prorrumpió entonces 
El labrador sencillo; 

Si lo que fué bellota 

Algún gordo melón hubiera sido 
Desde luego pudiera 

Tomar a buen partido 

En caso semejante 

Quedar desnarigado, pero vivo ». 


Aqui la Providencia 

Manafestarle quiso, 

Que supo a cada cosa 

Señalar sabiamente su destino; 

A mayor bien del hombre 

Todo está repartido; 

Preso el pez en su concha, 

Y libre por el aire el pajarillo, 
S 
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